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Vobis e tiam  m érito  acep ta referim us qui tam  strenue relig ionis, et 
justitiae partes tuendas su scep is tis ...... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, R05LLA0. Deumque, cujus causam  ag itis , rogam us u t  vos in  proposito confir- 

m et.—P í o  IX  al director\y redactores de E l  P e n s .i m ie n t o  E s p a ñ o l .

P re c io s  dk  s u s c r ic io n .—E n M adrid, 1 2  rs. al m es.—En Provincias, 17  rs. al mes y 5 0  por tr im estre  en casa de los 
comisionados y  15  rs. el m es y 4 2  al tr im estre  en la A dm inistración .—En cl Extranjero, 7 0  rs .—En Ultramar, 9 0  rea­
les tr im estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le  rem itan-en  ca rta  sin certificar.

P u n t o s  d e  s u s c r ic io n .— En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, p rincipal de la  derecha.—Provincias: i k  los 
puntos que so anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.—P aris:  A gencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ruc T a it-  
bout . — D.  Cirilo R ivera, calle de A nda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

UNA V IS IO N ... A N T IC IPA D A .

Con e s te  t í tu lo  p u b lica  E l  D ia r io  E spaño l 
el s ig u ie n te  a r tícn lo  rem itid o , que hace una 
p in tu ra  do lo que se rá n  las p ró x im as C onsti­
tu y e n te s ;

«Señor d irector no puedo m ás.... si no ha­
blo reviento. E l secreto, me pesa, me oprime, 
mo ahoga y voy á revelárselo á Vd., reservada­
m ente se entiende, no vaya Vd. á  divulgarlo  por 
esos m undos y me quem en por brujo los noví- 
.simos inquisidores del krausism o, que ya sabe­
mos cómo las gas tan  y cómo saben suspender la 
inm anencia del derecho, cuando no trasciendo 
en su  provecho.

Con que ch iton  y óigam e Vd. Es el caso que 
el dia de la  Ascensión, única cosa quo ha su b i­
do aqui donde todo ha bajado, desde la  Bolsa 
h as ta  la intendencia de F ilipinas, que es hasta  
dónde se puede bajar, salí de mi casa, ansioso 
de noticias, y me dirigi al Congreso á ver lo 
que se m entia . El Congreso estaba de.sierto. 
Parecia que se habia convertido nuevam ente 
en convento, pues como Vd. sabe, señor direc­
to r, fné convento poco antes de ser m ancebía... 
a l cabo de los años m il... E ra dia de toros, y sin 
duda ¡los constituyentes hab ian  ido á tom ar 
tie rra  á la plaza. No deje Vd. de recordarle.?, 
señor director, que el otro redondel es más pe­
queño, que cl tendido es m ás corto, que las na­
ran jas se t i r a r á n  con m ás facilidad, que e l .sol 
ca len tará  á los que se sien ten  ju n to  al Gobier­
no,! que según dicen, tiene  m ala som bra, y por 
ú ltim o, que lo que allí se corre no es un  toro, 
sino un león, pe ro ta n  manso quo parece un  
burro.

Pues señor, en tré  en el salón de conferen­
cias... nadie; atravesé los pasillos... nadie; me 
introduje en el salón do sesiones... nadie ta m ­
poco. ¡Qué soledad,.ni la  del Gobierno! El Con­
greso estaba como el Tesoro. El reloj e.staba pa­
rado... ya se ve la  m ano oculta. Si yo fuera 
constituyente, propondría qu ita rlo  por reaccio­
nario. ¡Pararse ahora que todo va á escape y 
hacia abajo!

Miré á la  cara de los reyes Católicos... ta n  se­
rios. Miré á los santos del techo, impasibles... 
ya se ve, es tán  ta n  acostum brados. Subí á los 
bancos y me senté, ¿dónde d irá V d., señor di­
rector? E n  el asiento de m i amigo el m arqués 
de la F lorida.

Yo uo .sé qué demonios ten ia  aquel asiento; 
pero ello es que los demonios que tuv iera, ape­
nas mé sentó, tom ándom e sin duda por .su am i­
go el m arqués, creyeron que yo les conjuraba, 
y como vieron que yo estaba preocupado con 
el porvenir de m i pá tria , como si fuera sibilíti­
co trípodo el escaño, comencé á desvanecerme, 
quedando en breve mi rostro impasible como el 
de Pí, y mi esp íritu  confuso como el artículo de 
Salm erón en la  Revista de la Universidad.

Y en tonces, poblándose de fantasm as los 
asientos y de apariciones las tribunas) pareció­
me como que tocaban á juicio , sonagdo con 
desaforados sones un descom unal y  espantoso 
cuerno, que me hizo ochar de ménos las an ti­
guas cam panillas. Pronto eché de ver m i equi­
vocación, señor director, pues m al podían tocar 
á juicio, donde sólo en traban  los que lo habian 
perdido. Tocaban á hacérselo perder á los de­
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Sabedor del afecto que profesaba al arzobispo 
el generail Vinoy, me rogó que le refiriese a lg u ­
nos pormenores concernientes á  su persona, 
los cuales comunicó al punto á s'u jefe y al go­
bierno do V ersalles.

A lrededor de la  R oquette  todavía so luchaba 
con encarnizam iento, lo cual nos obligó á espe­
ra r m ás de una liora en el despacho de la  al­
caldía, en donde en g ran  desórden hallam os ci­
garros, cartuchos, fusiles, puñales, proclam as, 
lis tas de proscripción, y órdenes, aún  no publi­
cadas, de la  Commune exp iran te.

Un pelotón ríe soldado? condujo á la  prisión 
á un  hom bre de ex travagan tes vestiduras y 
adem an descompuesto: era el capitán  Vcrig, 
que desde muchos dias an tés habia mandado 
allí mismo las fuerzas insurgentes, y que con 
cruel previsión, p ara  el caso de que no llegaran  
á ser ejecutados los rehene.s, habia preparado 
sesenta bombas O rsini, para hacer volar el edi­
ficio con sus propias manos. Este desdichado, 
que por su frenesí revolucionario se habia hecho 
tem ible, fué uno délos asesinos de los seis rehe­
nes sacrificados el 24 de Mayo, y jactábase m u­
chas veces de haber sido el que rem ató  al Arzo­
bispo de París. Perm aneciendo en la  R oquette 
h as ta  ú ltim a hora, detenido en el m om ento de 
hu ir, reconocido por los guard ias de la prisión, 
llevado an te  un com andante de in fan tería  de 
m arina, interrogado por uno de los comisarios 
de policía que seguían al ejército, é identificada 
su persona, fué fusilado cerca de nosotros con­
tr a  el mismo m uro in terio r de la  ronda. E n  el

más, sólo que como las cam panillas huelen  á 
ig lesia , se hab ian  sustitu ido  con el cuerno, que 
al cabo es instrum ento  revolucionario, como 
que los lleva el demonio desdo aquella  de 
m arras,

Calló e l cuerno y  oí una como voz que dijo: 
«ábrese la  sesión ;» aquí fué Troya. Pareció qne 
dijo ábrese la  caja de P andora ó ábrese el in­
fierno. Todas aquellas sombras com enzaron á 
g rita r  y á m enearse como poseídas de los m a­
los. ¡Qué algarab ía , qué tiberio , qné confusión, 
qué B abel; digo, qué república! Unos g ritaban  
«federal;» otros «petróleo;» otros «reparto,» y 
todos «dietas, dietas.» ¿Si serán enferm os, me 
dije, que quieren  curarse? «No, señor,» mo dijo 
por lo bajo un dem onio canario, tom ándom e 
por su  paisano. «Son médicos que quieren cu ­
ra r a l enfermo y lo .sangran d fuerza de dietas.» 
Vaya u n a  casta de sanguijuelas. La g rite ría  fué 
ta l, que el presidente embocó el cornudo ins­
trum ento , dió una no ta profunda, y exclamó 
despues dando cornadas en la  mesa: «Desórden, 
señores.» ¡Oh prestigio de la autoridad! Todos 
callaron.

Habló entonces el presidente, y blandiendo el 
as ta  dijo: «Compañeros, no me cojáis [jor la pa­
labra, os he llam ado señores... ya no hay seño­
res, los señores son nuestros criados.»

«Viva la  igualdad,», d ijeron todos.
«Cada uno haco lo que quiera,»  continuó el 

presidente; «pero pobre del que no quiera Re­
pública.»

«Viva la libertad,» respondió el coro.
«Sí,» coacluyó el p residente, «vivan la igual­

dad, la libertad  y la  fra tern idad , y  m ueran los 
carlistas, y los alfonsinos, y los conservadores, 
y los radicales, y los unitario.?, y la  nobleza, y
el Clero, y la  burguesía , y   íentre dientes), el
Gobierno.»

■Todos «m ueran, m ueran.»
«Y viva la República.»
«Viva.»
«¿Qué va á ser?» preguntó  un constituyente 

antiguo mozo de café.
«Federal, federal, federal,» contestaron todos. 
«¿Y qué es federal?» dijo echando un taco un 

aragonés de e.?os que llam an al pan pan y al 
vino vino, y que no sabia bien cómo llam ar á 
esa nueva p rim era  m a te ria  de prim era nece­
sidad.

«Federal es no pag-ar al casero,» dijo uno que 
ten ia  trazas de inquilino.

«Federal es coger tr ig o  .sin sem brarlo,» dijo 
un  cosechero improvisado.

«Federal es abajo los privilegios,» dijo un te ­
niente coronel, la  víspera paisano.

«Federal es la  em ancipación social,» dijo un 
lector de Roque Bárcia.

«Federal es protección y autonom ía, voto va 
Deu,» dijo u n  cata lan . (Grandes aplausos, Su­
ñer, Q uintero, R ubau y otros pro testan  contra 
eso do Deu.)

«Federal es la u n ita tiv a  d ivisibilidad de par­
tes en el todo, por cl todo, para cl todo, y con­
tra  el todo, dentro y fuera del todo, on, con, 
sin, por, y para el todo,» dijo un krausista. 
Grandes voces; «que lo diga en cata lan , que lo 
diga en catalan.»

Kl krausista. «Lo diré en alem án para m a­
vor claridad.»

tiempo que tardam os en sa lir de la  prisión, con­
dujo tam bién la  tropa  g ran  núm ero de insur­
rectos cogidos con las arm as en la mano á la 
pequeña R oquette, para  darles m uerte: en su 
sem blante, descompuesto y ennegrecido con la 
pólvora, busqué en vano una señal de verdadero 
arrepentim iento . Em brutecidos unos, llenos 
otros de cobarde espanto, eran sus fisonomías 
m uy sem ejantes á las que en la  plaza de Vendó­
me habíanm e chocado ta n to  despues do los fu ­
silam ientos del 22 de Marzo, fisonomías propia­
m ente de bandidos desertores, de presidiarios y 
de facinerosos cosmopolitas.

Precipitóse ante nosotros una m ujer gruesa 
paaa felicitarnos por n u es tra  salvación, e n la  
cual reconocí á la  can tinera de la R oquette, á 
la  R igoulot, que el dia antes habia llegado á la  
p u erta  de mi celda á darm e el adiós postrero; y 
a l n o ta r en su alegría la  índole verdadera de 
sus generosos sentim ientos, uo pude m énos de 
felicita rla  en m i in terio r á  la  vez por haber con­
servado en su  corazón sentim ientos hum anos 
en medio de aquellas bestias fereces de C ha. 
ronne, M enilm ontant y Belleville. Acom paña­
dos de una esco lta  precedidos de la bandera de 
F rancia, siguiendo todos jun tos por las altu ras 
del barrio do S an  A ntonio, por el ja rd ín  de 
P lan tas  y por los m uelles de la o rilla  izquierda 
del Sena, e l cam ino que debia guiarnos á nues­
tros domicilios, tuvim os que luchar con las más 
punzantes emociones. ¡Aquí los boulevares cu­
b iertos de c«dáveres de hombres y caballos! 
¡Allí, arroyos de sangre al lado de un m onton 
de cartuchos y fusiles rotos! ¡Allá, árboles tron­
chados, casas agujereadas por las granadas! 
!Los pocos hab itan tes que hallábamo.? al paso 
nos parecían como desesperados y aturdidos! 
¡Más léjo,?, un  g rito  de horror se escapa de nues­
tros labios, al ver el hotel de Ville, la  prefectu­
ra  de policía, el palacio de Ju stic ia , la  en trada  
de la  calle del Bac, las Tullerias, el con.sejo de 
Estado, el palacio de la  legión de Honor, todo 
ardiendo ó en ruinas!.. Al confrontar con la  ca­
lle de los Santos Padres, detiénenm e p a ra  pre-

ü n a  voz. «Que lo diga Castelar, Castelar,» 
si el reglam ento  lo perm ite.»

E l presidente. «No hay reg lam en to , cada 
uno hable cuando quiera.»

C astelar. «Señores, (rumores) señores, todos 
somos señores porque todos tenem os la  liber­
tad , la  libertad , esa v irgen de mis am ores, p á­
lida  como la  luna, rubia como el sol, indecisa 
(¡orno la  n iebla de los rios en los desiertos de 
A m érica, de Am érica, esa cuna de oro, de n á­
car, de rosas, de luz, de é ter, en que se hiece 
la  idea federal que es el anillo de oro, de luz, 
de éter, esm altado por el génio (Una voz: ¿qué 
dice? otra: calla bruto,) esm altado por el génio* 
m isterioso que une las naciones como las ideas, 
estableciendo corrientes desde el Mississipí h as­
t a  el ’Káucaso, desde A tenas hasta  el valle de 
Josefat, como desde el racionalismo de San Pa­
blo h as ta  el m isticism o dcr Bófchnor, esos dos 
genios de la m ecánica y reasumiéndose en un 
hom bre, que es el liombrc d? la  palabra, quo es 
e l orador que hace del univefso su pedestal, del 
e.spacio Su cá ted ra  y de las ^ tr e l la s  sus discí­
pulos, y forja sú. arm onía enlel nombro tres ve­
ces santo  de la  libertad.» j

«Bravo, bravo» (grandes y prolongados aplau­
sos.)

Un progresista rezagado. «Viva España.»
Casi todos. «Viva Cataluña.»
Una voz. «Que hable Salmerón.»
Salm erón. «Ciudadanos, mi. honrada pala­

b ra  enem iga de la  fó católica, causa de la ap re­
m ian te situación en que nos hallam os, no pue­
de servir do form a al pensam iento, porque el 
yó a l ponerse á si mismo comO' Objeto y térm ino 
del yó, produce el no yo que es la representación 
inm anente, ex terna  del organism o prim ordial 
que .se desarrolla, á pesar de la  religión ca tó li­
ca.» q ístupor y asombro, varios diputados to ­
m an apuntes.)

Un diputado. «¿Qué cuenta Tutau?»
T utau. «Tutau uo tiene nada de que contar. 

(Rumores.)
«Figueras, que liable Figueras.»
F igueras. «Yo no puedo hablar, com pañe­

ros, yo lloro, lloro de gozo y de pesar y me quie­
ro re tira r  á mi casa, solo, ¡qué digo á m i casa! 
A un convento; ya os he liecho felices, ya teueis 
República y R epública federal, ya veis yo soy 
m inistro  de la  G uerra. ¡Ah cuánto sacrificio, no 
puedo más.» (Se suena.)

El aragonés. «Pero ¿qué es la federal?» (Otro 
taco.)

Una voz: «Suiza.» O tra: «Los E.stados-Uni- 
dos.» O t r a : «La Confederación Germánica.» 
O tra: «El libro de Tubino.» (Confusión, todos 
g rita n , nadie se entiende.)

«Orense, Orense, que hable Orense, que hablo 
claro.»

Orense. «La R epública federal, es no tener 
reyes comilones; no ser em pleado (Grandes ru ­
mores), trab a ja r (Murmullos), g as ta r ménos de 
lo quo se gasta , no robar, no asesinar, no (Un 
in tem acionalista: «Esos son los M andamientos 
de la  ley do Cristo. P rotesto contra las religio­
nes positivas.») lo dem ás es bambolla.

«Abajo, abajo, fuera, fuera.»
Voces: «Y P í, no habla P í, que hable Pí.
Pí lio hab la, im pasible, sube á la  trib u n a , ni 

un  m úsculo .se contrae en su sem blante, ni una

g un tarrae  si vengo de la  R oquette y .si soy je ­
su íta , una señora y un  caballero, cuyos rostros 
conozco, sin recordar sus nombres: buscan am ­
bos noticias del Padre Cauber; y les contesto 
que el viernes, y en unión del Padre Olivaint» 
hab ia sido fusilado. -A ta l nueva, el caballero le­
v an ta  al cielo sus o'os, y la  señora, haciendo 
un  te rrib le  esfuerzo para dom inar sn  emoción 
queda consternada. «Delante de vos, dijo el ca­
ballero, teneis á la  herm ana dcl Padre Cou- 
bert.«,Y  el qne m e hablaba era  su espeso, uno 
de los adm inistradores del ferro-carril de Or­
leans.

H asta el palacio de Bourbon cam iné en com­
pañía de los soldados com pañeros de lai cau ti­
verio, y estrechando allí fra ternalm en te  su 
m ano, me d irig í por el lado de la  M agdalena, 
¡Destrozada la  p laza de la  Concordia! ¡Consu­
m ida por e l petróleo una p arte  de la calle Real. 
¡En pié,, pero acrib illada n balazos, la  ig lesia de 
la  M agdalena y mi p rop ia  casa, calle de V ille- 
l ‘-Eveque! ¡.V nad ie  conoz,co! Y, lo que es más 
ex traño , nadie quiere creer lo que anunciaban 
m is labios: la  trág ica  m uerte  de m onseñor Dar- 
boy y M. D eguerry. Otro tan to  sucede á mis dos 
colegas, los otros vicarios de la  M agdalena; y 
cuando en cl oficio de vísperas me dispongo á 
sub ir al pú lp ito  p a ra  recom endar las v íctim as 
á  las oraciones de los fieles, me aconsejan que lo 
difiera, confiados todavía en que no llegue á con­
firm arse la  funesta noticia. H abíala yo com uni­
cado ya á m ás de cien personas, rogándoles que 
á su  vez la  tra sm ití eran  a los dem ás feligreses 
de la  M agdalena; y cuando conmovido, pero con 
sobrias y m ensuradas jialabras, pido á los fieles 
congregados al pié de los altares q u o ru eg u en á  
Dios por el pastor de la  diócesis y el cura de la  
parroquia, in icuam ente fusilados el m iércoles 
24 de Mayo en la prisión de la R oquette , u n  g r i­
to de espanto y dolor exhalaron todos los cora , 
zones; y hom bres y m ujeres álzanse en confuso 
tropel, como en ac titu d  de viva pro testa , pare­
ciendo que h as ta  los más graves y circunspec­
tos han perdido el juicio . «¡No! ¡no! ¡Imposible

facción so d ila ta  en su rostro, su cara está ino- 
miflcada, es la  espresion de la fria ldad  recon­
centrada. Es el m uro invencible que separa el 
cere]jro del ideólogo, de la  sociedad que le ro ­
dea y á la que quiere cu ra r sin  conocerla y  á la  
que destroza sin oir sus quejidos y  sin ver .?iis 
lágrim as. Pí es la  e s ta tu a  de hielo, de l peor de 
los fanatism os, del fanatism o del entendim ien-, 
to, que es el fanatism o que calcula, que m edita  
y que jbusca con la  m ano sobre el pechp de gu 
víctim a el sitio en que palp ita  el corazón para 
herirla  con un  solo golpe Certero y  definitivo* 
No le pidai.s compasión) ¿puede compadecerse 
el médico de los dolores que experim enta cl en­
fermo para  su cura? La com pasión la  conserva 
p ara los que no le com prenden, para los que le 
creen un  loco, para  los ignorantes qnc uo a l ' 
canzan toda la  sublim idad da su sistem a.

P in o  habla, Pí lee, lee u n 'd e c re to  tra s  otro 
decreto, un a  ley tra s  de o tra  loy, y la  Religión 
gim e y la p á tria  llo ra  y la ju stic ia  sucumbe, y 
España, aquOiUa,España ,que.poblaron cien na 
clones, innnm érables tr ib u s de origen diverso- 
de lenguas^ ritó^’ y costum bres desemejantes^ 
enem igas las únas de las otras, lidiando sin-ce­
sar el cananeo, el libio, e l griego, el peno, cl 
celta , ol ibero, é l romano, cl godo, el árabe, y 
que vió fundirse y  com binarse y unificarse tan  
d istin tas razas al calor de la  religión, y a l am ­
paro del trono formando la  gloriosa nacionali­
dad española, que sojuzga á Europa, tiendo su  
brazo poderoso allende los m ares, y saca de su 
proceloso seno á A m érica, esa perla que engar­
za en su corona, rem atada en una cruz que do­
ra  cl sol sin cérar c o r  s r s  fulgores; E ^ a ñ a  ve 
caer una á u n a  las alm enas de las to rres de sus 
castillos, las garras de sus leones, las barras de 
sus escudos, y  ve poncrae el sol dé su grandeza,- 
que so va con la  cruz do sus a lta res , con el tro ­
no de sus reyes, y ve m as, ve quebrarse, rom­
perse, disolverse, aquella g randiosa unidad n a ­
cional forjada al calor de cien com bates, en 
vein te siglos de lucha, por los grandes santos, 
por los grandes héroes, por los grandes po líti­
cos con que á la  Providencia plugo dotar á la 
an tes bienhadada y ahora tr is te  y afiijida y
postrada E spaña..........................................................
y Pí lee... Pí continua leyendo, y talos cosas 
leo, que yo absorto, me hago una cruz, y los de­
monios fam iliares conocen que esta vez no está 
detrás el diablo, y que en lu g a r del m arqués de 
la  F lo rida estoy yo, y la  escena desaparece, la  
Vision se disipa y c l salón queda desierto sin 
m ás sér hum ano que yo, sentado en el asiento 
del m arqués de la  F lorida.

Largo rato  pasó, señor d irector, tem iendo 
que fue.se realizado lo que juzgaba ilusión, y 
me espeluznaba al pensar que llegaría  pronto 
un  dia ep que veriá traducido en leyes en la  
Gaceta e l discurso de Pí... Cuando salí del Con­
greso vi las calles anim adísim as, e ra  el pueblo 
de M adrid (villa descoronada y no córta , sino 
cortada cabeza de la  federación, aniUo no sé 
cuántos, esm altado no sé quien) que volvía de 
los toros.

E l pueblo de Oalomarde siquiera, adem ás de 
toros pedia pan.

DKMüCRITO.

ta l crimen!» fueron las trases dom inantes en tre 
aquellas que cruzaron por el sagrado recinto.

Ese instin tivo  arranque de incredulidad en 
presencia de u n  ocular testigo , e ra  la  m ás elo­
cuente dem ostración del carácter abominable 
que ten ían  los atontados de la Roquette: tan  
natural* era esa repulsión instin tiva , que tuve 
que ofrecer á la  sem ana .siguiente, á un amigo 
mió de elevada posición eclesiástica qne, para 
edificación del público, escribiría una exacta 
relación del sangrien to  dram a. Y esto es lo que 
me apresuro á  cum plir en estos m omentos, t e -  
moroso de que, si pasan dia.?, yo mismo no daré 
crédito á lo q u e  he visto y oido.

N unca P arís había sentido una emoción tan  
piadosa, ni vertido ta n ta s  lágrim as, como en 
esta ocasión, en  obsequio- de las víctim as de la 
Commune.

CONCLUSION.
De un  in teresan te y elevado trabajo  acerca 

de M. D eguerry, escrito y publicado por el ba­
rón Im bert de Saint-A m and, subdirector ad­
ju n to  en el m inisterio  de Negocios extranjeros, 
ex tracto  los porm enores siguientes:

«El cuerpo del C ura de la  M agdalena, M. De­
guerry , sacado de la  fosa del cem enterio dei 
Padre Lachaisse, en donde se hallaba confun­
dido con los do las demás víctim as, fué deposi­
tado en u n a  cap illa ard ien te en la  iglesia de la 
M agdalena, y trasladado el 7 de Junio al tem ­
plo ca ted ra l de N uestra Señora, celebráronse 
allí solemnes oficios en m em oria del Arzobispo 
y de los demás rehenes sacrificados; el a taúd  
del cu ra de la  M agdalena estuvo al lado del de 
monseñor Darboy; y te rm inada la  cerem onia se 
lo volvió á conducir á  su  iglesia parroquial, en 
la  que a l sigu ien te dia se celebraron las exe­
quias particu lares por su  pastor querido. No re­
cuerdo haber asistido nunca á ta n  m agníficos y 
conmovedores funerales. A quella solem nidad, 
m ilita r  y religiosa á la vez, era  m uy adecuada 
a l antiguo lim osnero de la  G uardia y a l sacer­
dote que habia m uerto  como un soldado, sobre 
e l campo de ba ta lla  de sus deberes. Form ada

PARTE  OFICIAL.
L a Gaceta de hoy publica varios decretos; ad ­

m itiendo la  dim isión presentada por I). F ran- 
ci.sco P uente Jim énez, gobernador civil de la 
provincia de M álagá, y nom brando gobernado­
res, de la  referida provincia á D. Santiago Ló­
pez Moreno, de la de Alava á D. .Agustín Quin­
tero y de la de Cuenca á D. Eugenio I . 'tru n . 
P ara  el gobierno de la  provincia ilc Múrcia so 
nom bra á Antonio A ltadill, adm itiendo l;i 
dimisión presentaia^por D. José Vicente A gustí 
que la  desem peñaba. Se nom bra gobernador 
civ il de la provincia de Guralahíjara á !>. Va­
len tín  Corona; se adm ite la dimisión pre.scnta- 
da por D. José María Cellernelo del cargo de 
gobernador do la  provincia do A lican te , y se 
nom bra en sn  lugar a D. Antonio Sánchez Pé­
rez. P ara el gobierno de la provincia de H uelva 
sé nom bra á D. Valero Pujol y para el de la de 
Badajoz á  D.' Jo.sé Bellido, declarando cesante á 
D. Ju an  Galan, que desem peñaba este ú ltim o 
cargo.'-l Eñ reém plazo dé D. Juan  M anuel Paz, 
gobernador dé la provincia de Pontevedra, se 
nom bra á.D. -Francisco Córdova y López.

Ppr Recretos del m inisterio  de la  (íuerra  se 
releva del cargo de gobernador m ilita r de Lé­
rida  al m ariscal de campo D. Gabriel Moran, y 
se nom bra en su reemplazo ul brigu iier D. Jo?ó 
C abriqetty  y Claderá.

Tam bién publica el diario oficial los decreto t 
del m inisterio  de H acienda, suprim iendo desde
1.“ de Ju lio  próximo la Dirección gener.jl do 
Oonf&bilidad, Intervención general dcl EstnMo; 
refundiendo desde dicha fecha las Direcciones 
generales de Contribuciones y do Rentas, en 
una sbla'con la  denominación de Dirección ge­
neral de Contribuciones y lien tas, y su ’prim ien- 
do las secciones de prppiédades y derechos th-l 
Estado creadas en lás adm inistraciones econó­
m icas, quedando suprim idas , asimisino , la? 
plazas de investigadores de bienes n ac ional's  
de las provincias.

Por decreto del m inisterio de la Gobernaci la 
se dispone lo siguiente:

«Las estaciones telegráficas e.-tablecida:* en 
los departam entos m inisteriales, en lugar de 
pedir á la cen tra l los conductores que ueim.si- 
ten  para expedir su .servicio á las do provincia, 
trasm itirán  este desde luego á aquel centro; el 
cual, dando la  preferencia que corresponde li 
todo servicio oficial, dispondrá en cl acto su 
trasm isión al punto  do su destino, ordenando 
a l efecto cuantas combinaciones y nuevos em­
palmos sean necesarios y puedan conseguirse 
en v ista  del estado de conductibilidad en que 
sehalle  cada una de las líneas que con *titu;-■-•n 
la red telegráfica.

Precedido de un extenso preám bulo .se publi­
ca tam bién por el mismo m inistcrio 'otro ifec re - 
to en que se dispone lo que sigue:

A rtículo 1.° E l ramo de Correos constitu irá  
en lo sucesivo una ca rre ra  especial, cuyos em­
pleos son inamovibles, bajo la denom inación de 
Cuerpo de Correos.

A rt. 2.° La organización del Cuerpo de Cor­
reos se su je tará  á las disposiciones que estable­
ce el adjunto  reglam ento orgánico.

E l diario oficial publica ñ continuación el re­
g lam ento a que se refiero el an terio r decreto.

Por el m inisterio de Fomento se nom bran los

nación de la Academia de las Tres Noble.? Artes 
de San Fernando e.u la  de Academia de Bella? 
Artes.

en el atrio  de la iglesia se veia una escolta de 
cazadores: g ran  núm ero de asistentes eran ofi­
ciales vestidos de uniform e, y en tre  olios el g e ­
neral Douay y el general Ladmirau'-t. Podrían 
estos valientes, al saber los pormenores riel 
asesinato-de las santas víctim as, liaber excla­
mado como exclamó Cadover cuando San Re­
migio le refcri-i los torm entos inefable? -ic la 
pasión de Jesucristo: «¡Que no hubiera vo osl-a- 
do allí con mis francos!»

»Toda la  iglesia se hallaba colgada de negro, 
y  venían á realizarse estas fúnciires palalua? 
de la E scritu ra ; «¿No Lemo? visto perecer a 
nuestros ojos todo lo que era fim-lam ento de 
nuestra  vida? La alegría y el regocijo, ¿no se
hallan  desterrados de la  casa dcl Señor? »
H abíanse cubierto con velo de negros crespones 
sembrados de estre llas de p la ta  cl confeson:irio 
del párroco , el pú lp ito  desde donde tau  fre­
cuentem ente edificaba las alm as, y el lugar de 
su asiento en el coro y en cl banc-,'> d? la obra 
pía de la  fábrica.

»Gon cirios encendidos en las manos el Clero 
de la  parroquia fué.á buscar el cuerpo del m á r­
t ir  á la  sala baja en donde estaba la capilla a r ­
diente, y dando proeesionalm ente una vuelta  
por el exterior, entró  despucs en el tem plo. N a­
die podia, á la v ista  del féretro, perm anecer in ­
flexible, y ocasión era de recordar para consue­
lo de aflicción tan  grande aquellos versículo» 
de la  Biblia: «Las alm as de los justos están  en 
las maqos de Dios; y no Ucg.-irán á dominarlo» 
las angustias de la  m uerte. .A los ojos de los in ­
sensatos parece que han .m uerto ; y ellos, sin 
em bargo, gozan de paz eterna.»

No solo vertian  lágrim as de dolor los verda­
deros hijos de París en presencia do tan to s  in ­
cendios, ru inas y asesinatos, sino dem ostraban 
a la vez el in ten to  de observar m ás fielm ente el 
Evangelio y resis tir con m ayor energ ía a los 
partidarios del crim en; y daban á en tender que 
com prendían que tales cntástrofe? ven ían -a  
abrirles los ojos acerca de la necesidad de una 
reform a m oral profunda.
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II.NA BROMA DE MAL GÉNERO.

Los moderados históricos, en coyas manos 
ninrió .sin decir oste pi moste la dinastía de 
doña Isabel;

Los unionistas liberales, qne la enterraron 
en Alcolea, y despaes A los moderados;

Los progresistas puros, que enterraron á 
la miion liberal en la misma revolución de 
Setienil'.re hecha por ella;

Lo.s jirogresistas demócratas, divididos por 
una sima do ódios mortales en sagastinos y  
zorrillistas;

Los republicanos resellados de monárqui­
cos, á quienes so apellidó cimbros, y  que, cn 
coalición con los radicales, enterraron á la 
dinastía saboyana por ellos mismos extraída 
con gancho de la inmundicia carbonaria;

l.os allbnsistas puros,y los que no quieren 
alfonsisrao sino bajo la tutela del hijo de 
Luis Felipe de Oríeans, cuñado de doña Isa­
bel y  primo dc D. Enrique de Borbon;

bos montpensieristas puros, que formaron 
rancho aparte de los resellados deamadeistas;

Por último, la masa flotante de políticos' 
indefinidos para quienes es bueno todo géne­
ro do órden que no se apoye en la verdadera 
monarquía verdaderamente católica:

Todos estos, comprendidos eu el vocabu­
lario de L a E poca  bajo la denominación co­
mún dc partidos conservadores, parece que 
cunio larvas do pantano, empujadas por un 
mismo vendabal, quieren amontonarse para 
ver si, \eneie,ndo con su peso á la furia del 
torbellino, logran hallar en el espacio políti­
co  ulgun punto de reposo.

Bti Correspondencia nos anuncia el proyec­
te diciéudonos que—«las bases- en que dea- 
. eansa la unión de todos los partidos con- 
»so-rvadores eu España, parece que son: mo- 
iiiíirquía constitucional. Gobierno responsa- 
»ble y unidad de la pát'ia.»

La Epoca, liaciendo coro á noticien tan 
estupendo,—«espera que habrá en todos los 
«hombros conservadores ol patriotismo bas- 
»tante para hacer toda clase de sacrificios 
• en bien de la nación, fijándose cn lo csen- 
'•ial y prescindiendo de lo secundario, para 

>.¡! gar á lo que el país'ansía.»
.Deeinio.s que esta es uua broma l̂e mal 

genero, l’orque, francamente hablando, di­
vertirse en guisar pistos mientras funciona 
normalmente la cocina parlamentaria, puede 
ser un entretenimiento como otro cualquiera- 
para desaburrirse de la monotonía coiistitu- 
cioiiiil. Pero venirse con esas inepcias cuan-  ̂
do arde el fogoii, y amenaza quemarse la 
casa, y  yacen arrojados por la ventana en 
medio del muladar todos los chismes de la 
espetera, nos parece un jolgorio de idiotas ó 
un af|iielarrc dc espíritus malignos.

¡Union de los conservadores! Ho hay de­
mencia capaz dc inventar frase más ab­
surda.

¡I uion de lo.? comsorvadores! es decir, 
concurso ordenado de inteligencias, volun­
tades y actos, quo se ha de realizar eutre 
partidos que precisamente son varios por 
cuanto tienen como razón de ser una discor­
dia inavenible sobre lo que se ha de conser­
var, y sobre cómo ha de ser conservado!...

Pues cou estas clavijas podridas del órga­
no de Móstolcs, quiere La Epoca fabricar un 
annoniim  que suene acorde con lo que el 
país ansia.

¡Con lo (luc cl país ansia! ¿Qué país? Por- 
qa ■ ni cl [laís do los federales ni el país do 
los carlistas, por do pronto, ansian lo que 
ansia el país de los conservadores. Y en 
cuanto al país mismo de los conservadores, 
¿so puede saber lo que ansia?

tioja La Epoca, por ejemplo , á los hom­
bres de E l Eco de España, y  dc E l Tiompo, 
íi bt.s de E l Diario Español y  La Iberia, á 
los de La Fr-’ isa y E l Im parcia l, á los de 
La P o U lif' y  La Re publica Democrática, 
métalos á todos ]sin contar á tantos otros 
mono pudiera meter con ello s;, métase lue­
go la misma Epoca cou la colección de todos 
Sú? números on una sala, y  dígales á todos 
(‘.sos señores: -«Caballeros, dentro de un par 
(le horas, me harán Vds. cl favor de man­
darme, suscrito por todos, nn catálogo délo  
que el país ansia.»

;<ju(í mosaico, santo Dios! Cada cual de 
los grupos, y aúu cada cual de las fraccio­
nes de cada grupo, desabrocharía su cate­
cismo, su dinastía, su Constitución y  su 
cuerpo de leyes orgánicas, en donde implí­
citamente cada cual de los firmantes lleva- 
rin (,‘scrita bajo su rúbrica la siguiente antí­
fona: 'díl país ansia que yo me lo mande 
todo, y mo lo coma todo, y  mo lo goce 
todo.»

La Epoca prevé que este seria el primer 
resultado inevitable de toda tentativa para 
unir á los conservadores, y por eso les ex­
horta á quo, «prescindiendo de lo secunda­
rio, se fijen cn lo esencial.»

Pero esto, amiga Epoca, es tanto como 
acumular el absurdo. ¡ Ahí es nada la empre­
sa! Bi aún para las políticas de principios es­
tá muy léjos de ser tarea fácil distinguir 
entre lo esencial y lo secundario, ¿cómo ha 
de ser posible siquiera para fracciones po­
líticas cuya esencia consiste cabalmente en 
no profesar principio alguno fijo, pues todas

tienen por única razón común dc ser la su­
misión á este oráculo cambiante y  tornadizo 
que se llama la opinión pública; y  todas, por 
su calidad misma de partidos medios, se 
consideran como puentes para ir pasando 
por una série indefinida de trasformaciones, 
al triunfo sucesivo de principios radicalmeu- 
te opuestos?

Si precisamente la interminable variedad 
de los partidos medios nace de no reconocer 
ninguno verdad alguna absoluta en ninguno 
de los órdenes de la actividad humana; si 
por consiguiente ninguno de esos partidos 
posee en sí mismo el criterio fijo que se ne­
cesita para distinguir lo esencial de lo se­
cundario, ¿cómo se quiere que esta distinción, 
inaccesible á cada uno de ellos, se logre por 
todos juntos?

Para fundar una política, es decir, para es­
tablecer las reglas con que ha de ser regida 
civilmente una sociedad, preciso es ante to­
do afirmar algunas verdades fundamentales 
sobre el órden de relaciones entre la Reli­
gión y e l ,Estado, entre el soberano y los 
súbditos, y de los súbditos entre sí. Pero pre­
cisamente lo que La Epoca llama «partidos 
conservadores,» por su calidad de partidos 
liberales y  de partidos medios, se funda ne­
cesariamente en negaciones.

¿(Juiere La Epoca una prueba palpitante 
de esta verdad* Pues examine las bases en 
que, seguu La Correspondencia, descansa el 
proyecto de unión de los conservadores: 
«monarquía constitucional. Gobierno res- 
«ponsable y  unidad de la pátria.»

¿Qué son estas tres bases sino tres nega­
ciones! Mejor dicho, ¿qué son sino tres fra­
ses de una ambigüedad inconmensurable­
mente elástica, buscadas adrede en las ti­
nieblas de la geringoiiza liberal, para no le­
vantar desde el principio una tempestad de 
contradicciones entre los mismos á quienes 
se ofrece ese logogrifo nada ménos que como 
bases de unión?

«Monarquía constitucional.» — ¿Con qué 
monarca? Cada partido do los que se preten­
de unir, tiene el suyo. ¿Con qué Constitu­
ción? Cada cual tiene la suya. Y aun dado
que, á fuerza de transacciones tan viles y
pasajeras como el interés que las inspirase, 
lograran ponerse de acuerdo sobre monarca 
y Constitución, ¿qué seria de todos modos la 
monarfpiía constitucional? ¿qué seria sino lo 
que son todas las do su especie; es decir, 
esenciales y radicales negaciones de Go­
bierno?

«Gobierno responsable». — Otra inepcia. 
Todo Gobierno, si es Gobierno, es responsa­
ble; y  si no es responsable, no es Gobierno. 
Por eso el rey constitucional, que no es res­
ponsable, ni es Gobierno ni es rey, sino un 
títere miserable. Por eso los ministerios res­
ponsables que, segun la usanza constitucio­
nal, jamás responden de cosa ninguna, tam­
poco son Gobierno, sino tiranía de facción 
triunfante.

«Unidad de la pátria».—Otra frase sin sen­
tido, ó por lo ménos, de una significación 
puramente negativa, que en la ocasiou pre­
sente uo expresa más que oposición á los fe­
derales. Para que esa fórmula tuviera en Es­
paña sentido afirmativo, doberia ser: «Mo­
narquía católica»; pues sólo la monarquía 
católica es en España principio, medio y ga­
rantía de unidad.

Pero es el caso que precisamente lo que 
aborrecen sobre todas las cosas los tales con­
servadores, es el catolicismo católico, y
la monarquía.... monárquica. Si alguna base 
de unión pueden tener, es este ódio. Y el 
ódio es cabalmente la oposición radical á 
toda unión eutre los hombres.

Por todo esto el proyecto de unión de los 
partidos conservadores es una broma de mal 
género. Al mirar cómo están ellos y  cómo 
está España, es el último grado de abyec­
ción á que pudiera descender el cretinismo 
doctrinario.

CRÓNICA DE LA' GÜERRA.
V ascongadas y  N avAe r a .— Hé a q u í la s  

n o tic ia s  de  lo s  p e r ió d ic o s  de  an o c h e .
De La Correspondencia:
«Las facciones Olio y D orregaray han  em ­

prendido su m ovim iento hácia O rduña. La co- 
um na de Castañon lia debido pernoctar en 

Ozaeta. Los fuerzas de Lagunero y Ansótegui 
deben hallarse en Vizcaya a la p a rte  de Orozco 
y Zianuri.

—Las facciones Olio y D orregaray ocuparon 
ayer á Berrieano, A ltuve é Izarrá, y se cree 
que su  in ten to  sea a tacar á la  colum na del co­
ronel Pino, que se ha lla  en M urguía. E ste se ha 
hecho fuerte  en la casa de la v illa  y o tras'inm c- 
diatas.

—Hoy se ha hablado de un encuentro des­
graciado de la colum na de V illapadierna con la  
caballería de D orregaray. En los centros oficia­
les se desm iente e-^ta noticia.

—La colum na Pino se bailaba en M urguía, 
fortificando el pueblo por si las facciones Olio 
y D orregaray atacaban: pero no lo lian becbo y 
la  colum na se b a  visto libre d é la  grave posición 
en que se hallaba.»

La \Epoca tam b ié n  h a  oido h a b la r  de un 
desca lab ro  de V illap ad iern a ; d ice así

«Las facciones reunidas de Olio y  D orrega­
ray  han em prendido su  m ovim iento hacia O r- 
diiña, y se hacen graves com entarios acerca de 
essa variación repentina, (lue no parece apre­
m iada por la persecución de nuestras tropas, 
que dejan pasear á los carlistas por donde ellos 
quieren .

Se liabia tam bién de un encuentro contra la 
colum na de V illapadierna en las cercanías de 
M iranda, donde aseguran que ha experim enta­
do una derro ta por la caballería carlista . Esto 
no es oficial, pero es atendible el origen de la 
noticia.»

El mismo periódico publica la siguiente 
carta:

« V it o r ia , 28 de Mayo.—Guando esperábamos 
que Nouvilas daria el golpo de gracia á  las fac­
ciones reunidas, nos encontram os con que estas, 
en núm ero de 4 ó 5,000 hombres, se hallaban 
an teayer en el condado de Treviño, y ¡asómbra­
te! aver se bajaron á la llanada dp la Puebla, y 
una fuerza de caballería vino á Nanclares, cor­
tando el te légrafo y quem ando la fortificación 
de la estación: cn la  V enta de P aracuatro  pu ­
sieron avanzadas, y estas llegaron á A rm tnüa.

E n V itoria ba esta(lo en arm as toda la  noche 
el batallón  dc voluntarios (en los Arcos), la tro ­
pa en el cuarte l y ensillados los caballos, p re­
caución que está de más, porque los carlistas 
no tra ta r ía n  de a tacar á V itoria, y sí bu rlar á 
Nouvilas, como lo han  becbo.

Dicen que Nouvilas ha bajado á Salvatierra; 
su plan ha sido trastornado, y á la verdad, na­
die sabe por dónde rom perá ahora: nos ha fa s t i ­
diado completamente.

Lo m ás notable tam bién es que el capitán  ge­
neral, González, se encuentra en Pozaldez hace 
dias á  asuntos propios.

E n tre  la  colum na de Loma y el C ura de San­
ta  Cruz, parece ha habido algún encuentro en 
las inm ediaciones do O ñate, pero nadie da de­
talles.»

En E l Diario Español leemos:
«Noticias particu lares confirman el descala­

bro sufrido por la  colum na del general Maldo­
nado, atacada por el je te  carlista  Elío, y de cuya 
(jerrota dimos cuenta oportunam ente.

—H an corrido rum ores á ú ltim a hora de un 
encuentro desfavorable á nuestras tropas con 
una parte  de las fuerzas dc Dorregaray, cerca 
de O rduña.»

C a t a lu ñ a .— D ice  E lJJiario  Español:
«Las partidas de V allés, Cucala, Cercós y 

o tras, fuertes de unos OüO hombres, entraron eu 
Pallaresos, de donde, por no haberles podido dar 
el im porte de la  contribución, se llevaron preso 
al ayuntam iento , a l que soltaron á la m edia 
hora.

E l cabecilla Caragol, con 50 hombreSj entró 
en P u ig p e la t, dc donde se llevó 7,000rs., im por­
te  de un  trim estre  de contribución.

E l dia 25 los voluntarios de Secuita se tiro ­
tearon con la  partida  de Cucala y Vallés, cau­
sándoles cuatro  ó cinco heridos.

Rodeada por la colum na C tal una casa del 
pueblo de Gania donde se encontraban seis car­
listas, salieron á escape estos, escapándose cua­
tro; pero de los dos uno fué m uerto y otro cogi­
do prisionero.

—Por el m inisterio de la  Gobernación se ha 
m andado form ar á los gobernadores, por medio 
de los alcaldes, una estadística, á fin de saber 
aproxim adam ente el núm ero de carlistas que 
hay actualm ente en arm as en C a'aluña.»

E n  La Politica  le e m o s:
«Como en C ataluña tom an cada vez más cuer­

po las facciones y arrecian cada dia más las 
dificultades, el Gobierno se propone reforzar in­
m ediatam ente aquel ejército con nuevos bata­
llones.

La Opinión general os que allí, como cn cl 
Norte, hacen más fa lta  buenos jefes que solda­
dos indisciplinados, que solo sirven para a u ­
m en tar la confusión y cl desprestigio que por 
todas partes reinan.»

Eu La Correspondencia:
«A las siete y m edia de esta m añana salió 

de 'Zaragoza para Lérida cl batallón dc A stú­
rias.» __________

A ra g ó n .— L eem o s e n  E l Tiempo:
«Según despachos del capitán general de 

Aragón, se presentaron esta  m añana varias par­
tidas carlistas eu aquel te rrito rio , y en su con­
secuencia dispuso la  salida do algunas fuerza.s 
para que sin descanso las persigan.»

C a s t il l a  la N u e v a .—En la provincia de 
Madrid se han levantado dos nuevas parti­
das. La Correspondencia de anoche dice:

«En Boadilla del Monte se ba presentado una 
partida  carlista  de 50 hombres, que b a  dado 
m uerte  al alcalde. No se ten ian  al medio dia 
más detalles. Se cree que la  p artida  ba sali­
do de Madrid. H a salido G uardia civil á perse­
guirla .

—Ha llegado á Madrid el alcalde de Galapa- 
ja r  á gestionar los medios necesarios para com­
batir a los carlistas que han  apareci(ío en Boa­
dilla, por si .so presentan por allí.»

La Gaceta Popular añade esta mañana;
«Sabemos, por los partes facilitados por el 

Gobierno, que ayer ta rde apareció una partida  
de 50 liombres en Boadilla del Monte, ignorán­
dose la dirección que lleva, que segun se dice, 
no puede ser o tra  que aproximar.se á la de Se- 
govia. A fin de ev itar una so rp resa , el gober­
nador de d icha provincia ha dispuesto , de 
acuerdo con el com andante de la  guard ia  civil, 
se reconcentre la fuerza en V illacastin y en Se- 
govia, por si la  expresada partida  in ten tase  pe­
n e tra r en aquella provincia.

—Según nuestros particu lares inform es, la  
partida  á que se re.fiere el despacho an terio r se 
presentó prim eram ente en Alcorcon, y  consta 
de unos 400 hombres. Kl jefe del personal del 
gobierno civil salió anoche á las ocho con- 70 
voluntarios de la república y  ocho guardias ci­
viles á batirles.

En las Rozas se presentó ayer tam bién una 
la rtida  de 50 hombres, en cuya persecución sa- 
ió á las seis de la ta rde  el Sr. Estevanez con 

m uy escasas fuerzas. E l gobernador de la pro­
vincia parece cjue por ia noche comunico su 
llegada al Escorial.

Eu otros pueblos de la provincia se nota bas­
ta n te  agitación en sentido carlista.»

Dice hoy la Gaceta:
« P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—

El cap itán  general interino participa la  salida 
del general Nouvilas de V itoria á las siete y 
m ed iado  la ta rd e-co n  dirección á M urguía y 
precedido por dos columnas.

E l com andante m ilitar de Tafalla participa 
que, como á la.s diez de la noche del día an te­
rior, un grupo de facciosos atacó la  estación, 
siendo rechazados por los voluntarios que la 
defendían.

A los prim eros disparos acudieron con pun­
tua lidad  y decisión á ocupar sus puestos en el 
recinto y  varias casas los voluntarios m oviliza­
dos y sedentarios, así como la escasa fuerza del 
regim iento  de Arlaban^ recorriendo el prim er 
alcalde con gran  ín teres los puntos que pudie­
ran ser atacados, secundando las disposiciones 
de aquella  autoridad.

G a lic ia .—El capítan general participa haber 
sido d isueltas/las partidas carlistas de la pro­
vincia de liU go, habiéndose presentado á in­
du lto  tre s  individuos de la facción Sabariegos.»

Eu su sección de noticias añade;
—El ten ien te de la G uardia civil Sr. Mijares 

con 16 hom bres ha batido en Ayuela (Palencia) 
á una partida  carlista de :10 individuos, ha­
biéndola causado un m uerto  y varios heridos y 
ocho prisioneros, tres de ellos jefes; además

nueve caballos con m onturas, varias arm as, 
municiones, provisiones de boca y otros efectos.

De los periódicos oficiosos son las noticias 
qne siguen;

«El gobernador de Toledo ha m andado con­
cen trar en esta ciudad toda la  fuerza de G uar­
dia civil de su  provincia, ante la  perspectiva, 
sum am ente probable, de un próximo levan ta­
m iento carlista .

—El gobernador de Búrgos m anifiesta por 
te lég ram a no tener noticia alguna rela tiva a la 
pa rtid a  de 33 hombres que anteanoche pernoc­
ta ron  en H errera, como asimismo de la  de P e- 
nagos.

—Segun despachos de Lisboa, los carlistas 
que se refugiaron en P o rtuga l se disponen á 
en tra r por la  parte de Elbas. Para evitarlo , se 
ha m andado redoblar la  vigilancia en la  fronte­
ra  hispano-lusitana.»

Dice E l Imparcial esta mañana:
«No es cierto, como anuncia un  colega, que el 

dia 4 del próxim o mes quedará firmado el con­
venio de neu tra lidad  del ferro-carril del Norte, 
ni son por tan to  pertinen tes las observaciones 
que, apoyándose en la  an terior noticia, hace un 
i ustrado colej'a, cuyas opiniones en este asun­
to tuvim os el disgusto de com batir.

Lo único que hay de exacto, segun te leg ra­
mas de Bayona que publican los periódicos de 
París, es que «D. Cárlos acaba de autorizar la 
forma del tra tado  ajustado en tre los jefes ca r­
listas y  la  em presa del camino de hierro del 
Norte, para la libre circulación de los trenes,» 
tra tad o  jsn que, no habiendo intervenido el Go­
bierno, no le com prom ete á nada, ni puede por 
lo tan to  llam arse de neutralidad.

Aun cuando sea m uy doloro.so que la  em presa 
de j ferro-carril del Norte se vea obligada á ve­
rificar convenios con los carlistas, como los que 
con ellos han celebrado otras em presas, nos­
otros nos alegram os de que los realice, y nos 
alegrarem os m ás todavía si los carlistas persis­
ten  en respetarlos cuando el Gobierno tenga ne­
cesidad de u tilizar esa via para el trasporte  de 
personal v m ateria l de guerra.

Por lo dem ás, bueno es llam ar la  atención del 
país sobre la  circunstancia de que los carlistas 
que ocupan las Provincias Vascongadas no ba-

Í an accedido á celebrar ese convenio basta  que 
la llegado la  época del veraneo, de que tan to  
irovecbo saca de aquellas provincias, y no lo 
layan becbo ántes, cuando lo reclam aban los 
intereses generales del comercio y la com unica­
ción de España con el resto de Europa.»

El mismo periódico da las siguientes noti­
cias:

«En el caso de que al fin fuera relevado el ge­
neral Nouvilas, parece que el que tiene más 
probabilidades de ocupar el puesto de jefe dcl 
ejército del Norte es el general Hidalgo. Así se 
nos b a  asegurado.

—E stá desm entida oficialmente la  noticia cir­
culada ayer .sobre la derro ta del brigadier V illa­
padierna por los carli.stas, y la  de Dorregaray 
por las tropas republicanas.

—Segun cartas g u e  se reciben dcl Norte y  de 
C ataluña, lo.s voluntarios, que se encuentran  
siempre inquietos y revoltosos dentro de las lo­
calidades, tienen  en camWo un a  decidida re­
pugnancia á salir á cam pana.

—E.scriben de O astelserás el domingo, que los 
anuncios de sublevación en el Mae.strazgo no 
carecían de fundam ento. E l 22 por la noche es­
tuvo una partida  ca rlis ta  m andada por el guer­
rillero Cisco en la V enta Nueva, d istan te m edia 
hora dc Morella, donde victoreó á D. Cárlos sin 
que nadie les m olestara en toda la  noche.»

D ice La Epoca:
«Una ca rta  de V itoria nos dice que el republi­

cano Sr. Nouvilas se b a  llevado de guías basta  
A legría, con la cabeza descubierta, dos personas 
respetables que se descuidaron en saludarle.»

Pero ¿quién hace esto? ¿un general federal, 
ó el bev de Túnez?

Sogun dice un periódico francés, los seño­
res Navarro y  Arellano han recobrado su li­
bertad bajo palabra de honor de no hacer ar­
mas contra los carlistas, y los demás prisio­
neros en la acción de Eraul han ofrecido sus 
espadas á Cárlos VII.

Uu periódico moderado dice:
«Con sentim iento  hem os leido este párrafo 

en una ca rta  de un d istinguido hom bre público 
que reside accidentalm ente en San Sebastian: 

«Aquí crece el carlismo: estam os como sitia­
dos, sin poder dar un  paseo algo largo, y  la.s co­
m unicaciones con M adrid y F rancia haciéndose 
cada ¿ ia  m ás difíciles y arriesgadas.

¡Bonita perspectiva!»

LA ENTREVISTA.
¡Eureka! ¡Eureka! ya pareció el general 

Nouvilas; de repente y cuando ménos se es­
peraba, se presentó ayer á las doce en Vi­
toria, calmando de esta manera las terribles 
angustias de su colega el ministro de Gracia 
y Justicia, que inústio y desconsolado habia 
anunciado ya su vuelta á Madrid.

Apenas el telégrafo trasmitió á Logroño 
la fausta nueva, el Sr. Salmerón y  Alonso, 
más tranquilo y esperanzado, retrocedió en 
su camino marchando á la capital de Alava, 
á ver por fin el objeto de los desvelos, de los 
cuidados y de las amarguras del Gobierno. 
Esta noticia que circuló ayer tarde volvió la 
calma y la alegría al rostro de los federales, 
que sonreían ya más satisfechos, aseguran­
do que la nube que amenazaba sus■cabezas 
so habia desvanecido, y por ahora no corria 
leligro alguno el carro triunfal de la Repú- 
jlica.

Como es consiguiente, la curiosidad gene­
ral estaba anoche fija en el resultado que pu­
diera tener la deseada conferencia, y  acerca 
de ella se hacían muchos y variados comen­
tarios. Unos aseguraban que el Sr. Salmerón 
no se atrevería á hacer valer la autoridad de 
que parece ha sido investido por el Consejo 
de ministros para destituir al general Nouvi­
las, y hasta si fuera necesario para disolver 
el ejército; otros suponían que el ministro 
embajador lo llevarla todo á sangre y fuego, 
pues durante su estancia en Pamplona se 
habia convencido de la gravedad dc la si­
tuación en que se encuentran las provincias 
del Norte; algunos más optimistas asegura­
ban que todo se arreglarla pacíficamente, y 
que uno y otro personaje so darían explica­
ciones, quedando todos contentos y  satisfe­
chos basta que otro incidente cualquiera 
volviese á reproducir la misma cuestión.

Varios periódicos, profundizando más el 
asunto, declaran que la prese'ncia repentina 
del Sr. Nouvilas cn Vitoria no ha sido efecto 
de la casualidad, sino resultado dc una con­

ferencia celebrada por este en Tolosa, donde 
se encontraba, con uno de los nueve emisa­
rios enviados desde Pamplona en su busca, 
el cual habia podido convencerle d() q»c de­
bia aceptar la visita y recibir al ministro (ie 
Graciay Justicia, que con tanta diligencia 
le buscaba. Después de esto, el emisario 
afortunado dió cuenta del resultado satisfac­
torio de su misión al gobernador de Vito­
ria, este lo trasmitió al Sr. Salmerón, el 
cual á su vez anunció al Gobierno la buena 
nueva, dando al mismo tiempo la se^ridad  
de que hoy estarla eu Madrid y participaría 
á sus compañeros sus impresiones de viaje.

Al saberse en Madrid la noticia dc que el 
Sr. Nouvilas se encontraba muy tranquilo en 
Tolosa (Guipúzcoa), mientras cl Gobierno le 
creia y el Sr. Salmerón lo buscaba en Navar­
ra, las personas dadas á cabilosidades se pre­
guntaban la razón del alejamiento del gene­
ral en jefe del ejército, del teatro de opera­
ciones de las fuerzas reales, que al mismo 
tiempo se encontraban en la ribera del Ebro, 
sin más persecución que la de la columna 
del coronel Pino, que harto tenia que hacer 
con defenderse á sí propia si la hubiesen 
atacado las tropas carlistas, que han segui­
do su movimiento sin hostilizarla en Murguía 
donde se habia encerrado. Apuradillo so ha 
de ver el general Nouvilas para justificar 
esta parte de su célebre plan de campaña y  
para convencer al Gobierno de quo de esta 
manera se propone concluir cou los carlistas, 
que diariamente le dan lecciones do estrate­
gia, que por lo visto no quiere aprender cl 
general catalan.

A última hora se decia ayer en las regí -  
nes oficiales que de la conferencia que ya 
habia terminado no se sabia nada, cosa rara, 
teniendo el Gobierno á su disposición el te ­
légrafo y pudiendo comunicarse directamen­
te con Vitoria; esta ignorancia la explica­
ban los ministeriales diciendo que el señor 
Salmerón no habia querido confiar al alam­
bre unos detalles que más por extenso po­
drá hoy dar á sus compañeros.

Esta explicación es aceptable hasta cierto 
puifto: sin embargo, es muy raro que el mi­
nistro de Gracia y Justicia no se haya cui­
dado de calmar la natural ansiedad do sus 
colegas comunicándoles la impresión que lo 
ha producido la conferencia, cosa que cu 
nada comprometía ni perjudicaba.

Fuera de los círculos oficiales (lorrian 
otros vientos acerca de la conversación de 
Vitoria; decíase que el general Nouvilas se 
habia mostrado tan enérgico como indigna­
do de las sospechas de que al parecer es obje­
to, habiendo manifestado de una manera de­
cidida que él era el general en jefe y soste­
nía y sostendría sus proyectos dc cartipaña, 
que no estaba dispuesto á cambiar en lo más 
mínimo, y que por el contrario llevaría á 
cabo á todo trance.

El Sr. Salmerón, que llegará hoy, disipa­
rá todas estas dudas: pero si por ventura 
pretendiera ocultar la verdad aplicando á 
este asunto las nevulosidades de la escuela 
filosófica, sabemos nosotros que algunos fe­
derales que no entienden de filosonas están 
dispuestos á pedir que en claro y correcto 
castellano dé cuenta de todo lo que pasa por 
el Norte, para saber de una vez á lo quo hay 
que atenerse en este asunto.

Quizá una de las primeras cosas quo se 
traten en las Córtes, así queden constituidas, 
será del viaje dél ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Paciencia, pues, y hasta entonces.

REUNION DE LOS INTRANSIGENTES.

Los intransigentes de Madrid, y al decir 
los intransigoutes entiendan nuestros lecto­
res que no nos referimos á personas oscuras 
y desconocidas del partido republicano, sino 
á muchos y  muy importantes de sus hom­
bres políticos, como Orense, Diaz Quintero, 
Cala, Kstévauez y  otros, han fondado bajo 
el título de «Centro reformista» una especie 
de club, donde se juzgarán y discutirán los 
actos de las Córtes Constituyentes que uo 
plazcan á los individuos que componen esta 
fracción, los cuales, al decir de La Corres­
pondencia, están en minoría en la Cámara.

Ayer este Centro celebró una de sus re­
uniones, de la cual vamos á dar algunos de­
talles, estractándolos (de La República De­
mocrática, que hoy publica una extensa re­
lación de ella.

El tema puesto á discusión fué el siguien­
te; «¿tjué peligros amenazan á la República? 
¿cuáles son los medios do salvarla?

Elciudadano TomásSuarez empezó dicien­
do que si de antiguo no tenia confianza eu 
que de un Congreso ni de ningún Gobierno 
emanara la verdadera República federal que 
desea el pueblo, boy se lo confirmaban los 
hechos, con cuyo motivo citó gran número, 
entre otros, el deque veia á los diputados 
electos, que conforme iban lle^ndo á Ma­
drid, se presentaban en los ministerios á so­
licitar destinos para sus amigos, parientes y 
electores.

Citó el ejemplo de un diputado que dias 
pasados presentó á un ministro nna plantilla 
hecha á su gusto, en la cual á un empleado 
que en la actualidad tiene 5,000 rs., lo as­
cendía á 20,000 (!1).

Añadió que sabia de varios diputados quo 
andaban estudiando las leyes y  rebuscando 
datos, con objeto de apoyarse eu algunos, 
para que si se vota la incompatibilidad ab­
soluta, pueda ser compatible su destino con 
el cargo de diputado.

Manifestó que estos hechos y  otros análo­
gos, le autorizaban para creer que de tales 
diputados no puede salir una República pura.

Y terminó pidiendo que aquel centro estu­
viera abierto todas las noches, para que si 
lós diputados, una vez abiertas las Constitu­
yentes, no cumplen sus compromisos, pueda 
manifestarse á las provincias, que los centros 
provinciales, en unión con el de Madrid, pro­
clámenla República federal; la que, dijo, no 
esperaba se proclamara en el Congreso.

Después de este hablaron los ciudadanos 
Nin y Tudó, Casalduero y  Uria, estando to­
dos coufo mes en atacar á los diputados y  á 
los ministros, á los cuales solo consideraron 
como fuucionarios públicos pagados por la 
nación.

El ciudadano Viralta, que sucedió álos  
anteriores en el uso de la palabra, depues 
dc desatarse contra los infames burgueses, 
la emprendió con los ídolos y santones de 
los partidos, llamando gitano y  fa lso  á Fi-
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gneras, cuya política consiste en tener bien 
el balancín y  decir amen á todo para hacer 
siempre su voluntad.

Aseguró que no habia militar alguno que 
fuese federal de corazón, citando á Nouvilas 
ministro hoy de la República, después de 
haber fusilado republicanos el año 43. Dijo 
que Pierrard era cobarde, y que eu muchas 
ocasiones le habia buscado, pero sin encon­
trarle nunca eu el puesto del peligro, y  que 
Contreras, aunque honrado y leal, tampoco 
era buen republicano.

Siguió por algún tiempo increpando á los 
hombres que hoy están en el poder y soste­
niendo que el pueblo debe tomarse ía justi­
cia por su mano.

Al llegar aquí, otro ciudadano 1 amado 
Lletget quiso defender á los ministros, in­
sultando al orador, cou lo cual se armó un 
tumulto espantoso entre el público, viéndo- 
dose precisado el presidente á dar por ter­
minada la sesión.

. A quí tie n e n  n u es tro s  le c to re s  el resu ltad ó  
d'e la  d iscusión  de a y e r; si lo s federa les del 
C en tro  s ig u e n  por e s te  cam ino  van á  dejar 
m uy  a trá s  en  m a te r ia  de escándalo s á tqdo 
lo conocido h a s ta  el dia.

Trasladamos todas estas líneas á los repu­
blicanos que se llaman sensatos para que 
vean la opinion que de ellos tienen formada 
sns correligionarios.

Este Centro, que hoy se levanta frente á 
frente de las Córtes, está destinado á dar 
grandes sustos á los vecinos de Madrid y 
algo más que sustos á los republicanos que 
soñaban una República remedo de los tiem­
pos de la Arcadia, en la cual manasen fuen­
tes de leche y  miel para todos los espa­
ñoles.

Ayer se comentó' mucho en Madrid el la­
mentable suceso de que dimos oportuna 
cuenta y  que ha ocurrido cu Leganés, suce- 
-so que revela el estado, condición y  carác­
ter de esos cuernos de patriotas á dos pese­
tas diarias. La Uorresponciencia, por no fal­
tar á su táctica ministerial, decia auoche 
que se habia exajerado lo sucedido, pero 
mejor que desmentir de esta manera las no­
ticias de la prensa debió el diario noticiero 
contar la verdad del suceso.

, Lo que parece cierto es que los vecinos de 
Leganés, acostumbrados á uotar buena con­
ducta en los batallones que so han sucedido 
en aquel cuartel, vivían toora sumamente 
intranquilos y temerosos por los actos de los 
peseteros allí congregados. Iniciado antea­
yer el motin con pretexto do la mala calidad 
dcl rancho, se declaró una rebelión abierta 
en que los peseteros se lanzaron fuera del 
cuartel navaja en mano, clamando contra 
losjefes que no les dabm armas para asesi­
nar á los carlistas del pueblo, y  como en- 
coutraseu al Sacerdote Sr. Estébau (herma­
no de un comerciante de Madrid muy libe­
ral, al decir de varios periódicos), le acome- 
tierou, infiriéndole 15 heridas y a u k a s t r á x -
DOI.O DESPUES POR E l. PUEBLO.

Los vecinos estaban atemorizados, como 
que aquellos bárbaros amenazaban con in­
cendiar la población, mientras que los jefes 
y oficiales, a quienes acusan algunos de fal­
ta de energía, se venían precipitadamente á 
Madrid en unión de parte del ayuntamiento. 
Dícese que el general Socías increpó á estos 
oficiales quo no saben morir en su puesto de 
honor, de una manera bastante dura.

A las dos do la madrugada de ayer salió 
de Madrid un coronel cou cien artil eros y 
y un escuadrón de caballería y terció Cn el 
asunto.

En Leganés habia unos 900 francos, de 
los cuales muchos so vinierou á Madrid casi 
escapados con sus jefes, los dem ás quedarou 
allí araotiuados. ludica un periódico quo los 
vecinos carlistas acometidos brutalmeñte tu­
vieron que defenderse á  tiros desde sus ca­
sas, pero es noticiado origen moderado dada 
al parecer para disculpar á  los peseteros que 
ciertamente merecen semejante ayuda.

Es el periódico E l Tiempo el que así so 
expresa y el que con aviesa intención hace 
notar que los sucesos de Leganés hau coin­
cidido con la aparición de una partida carlis­
ta en Boadilla del Monte.

E l Gobierno está muy disgustado de los 
cuerpos de voluntarios peseteros y  no sería 
extraño que cortase de raiz tantos abusos 
como están cometiendo. Por de pronto se 
propone tomar algunas medidas contra las 
numerosas deserciones que se notan diaria- 
meute eu esas partidas.

Los centros y clubs federales celebran 
en estos dias frecuentes sesiones para deba­
tir los graves asuntos que emb irgan la aten­
ción de todo ciudadano federal que ve en pe­
ligro la seguridad de la República. Aa Cor- 
respoiiiencia trae anoche el anuncio de al­
gunas de estas sesiones y  principalmente 
de la que el centro federal celebrará maña­
na para discutir este pavoroso tema:^

«¿Qué peligros amenazan á la República y 
qué medios deben emplearse para salvarla?»

El centro ha invitado con urgencia á to­
dos los diputados constituyentes y á las no­
tabilidades del partido á que asistan á esta 
reunión é ilustren un asunto de tanta tras­
cendencia.

Se conoce que el miedo cunde en alte 
jrado en las filas republicanas, como lo prue- 
san también los rumores sobre alteraciones 

del órden público próximas á acaecer en va­
rias ciudades de España. Como siempre, pa­
rece la más amagada de este peligro la iu- 
dependiente Málaga, cuyos voluntarios es­
tán muy soliviantados por no habérseles en­
tregado aun el armamento que necesitan ó 
desean. Anteanoche se reunieron dichos vo­
luntarios y exigieron que cuanto antes se 
emplee en fusiles Remington las cantidades 
quo haya disponibles, y añade La Correspon­
dencia que «se va á hacer así para evitar 
conflictos.»

El mismo periódico, sin duda por superior 
encargo y para acallar la belicosa impacien­
cia de los voluntarios federales, dice que en 
el mes de .Tunio estarán repartidas todas las 
armas contratadas por el Gobierno.

En Jaén se esperaba ayer un motin; no 
sabemos qué fundamento reconoeeria seme­
jante acto ordinario de la vida de los pueblos 
libres.  ___________

Segun un diario conservador, se espera 
nn conflicto de temibles consecuencias en­
tre una autoridad gubernativa y otra judi­

cial. Parece que esta noticia tiene relación 
íntima con el acuerdo del gobernador do la 
provincia de comisionar á  una partida de 
voluntarios para que descubran y capturen 
á  los autores de la muerto do un compañero 
suyo, verificada, segun ayer digimos, en el 
pueblo de Perales.

Es una medida tan arbitraria y poco pru­
dente como atentadora á  los derechos é in­
dependencia del juez ordinario correspon­
diente que, por poca dignidad que tenga, no 
puede tolerar semejante agravio.

Obsérvese cómo menudean eu las situa­
ciones liberales los actos arbitrarios, los 
atentados de las autoridades y cómo reina 
en todo la autocracia de los poderes que tie­
nen la fuerza bruta á su disposición.

Es uu femómeno evideutc é innegable que 
honra poco al liberalismo, fuente, dicen, de 
justicia, de libertad y  de derecho.

E l Correo M ilita r  se muestra ya desespe­
ranzado de que el ejército recobre las virtu­
des militaras necesarias para no ser un mo­
delo de insubordinacioné indisciplina. Toda­
via sin embargo, prosigue con constancia su 
tarea de denunciar abusos y  clamar por su 
remedio, desconociendo eu su amor al ejér­
cito, que esto solo puede reorgauizarse y  ser 
digno de la pátria, cuando se ponga á la 
sombra de la bandera de la monarquía espa­
ñola.

El escándalo de lo que pasa cn las filas 
acrecí» de una manera desconsoladora y perú 
mite á dicho periódico el creer que ya son 
letra muerta las prescripcioues do la ordé- 
nauza. De ello cita diariamente numerosos 
casos y probanzas, y hoy el hecho de que los 
soldados de artillería, que antes eran mode­
los de escrupulosidaci militar, hacen lás 
guardias con el fusil arrimado á la garita, ó 
colgado al hombro ó de otra manera incon­
veniente y hasta ahora desconocida.

El mismo periódico dice :
«Oficiales recien llegados de Cataluña nos 

manifiestan que si bien los soldado», en gene­
ral, uo rompen abiertamente con todas sus 
obligaciones, en cambio tienen exigencias con­
tinuas y procuran dar el maj or número do dis­
gustos 'á sus pacientísimos superiores.»

Hé aquí algunas noticias sobre órden pú­
blico: '

«R1 bizarro brigad ier B ulter, uno de los m a­
rinos más estim ados de la  arm ada, y persona de 
liberalísim os antecedentes, ha pedido por te lé­
grafo, y de una m anera u rg e n te , su separación 
del mando de la  fraga ta  Almansa, cuyo estado 
de iudisciplina lam entable ha afectado doloro­
sam ente al pundonoroso m arino.

—Sogun los periódicos gaditanos, es cierto 
que el Gobierno lia dado órden para que sea 
respetado el derecho con que la Orden tercera 
de San Francisco h a  poseído siem pre la  capilla 
de que acaba de ser despojada por el ayun ta­
m iento de Cádiz; pero dice E l C o erc ió  quo el 
Gobierno m anda en M adrid y el ayuntam iento  
de Cádiz en Cádiz.

—La guard ia  civil h a  cap turado  ya á varios 
de los veinte y tantos francos de Murcia que de­
sertaron el lúnes al ser conducidos al tren . La  
Paz cree que serán  destinados á Cuba estos de­
sertores.»

Segun La Igualdad, los diputados noveles 
tienen preparadas para las primeras sesio­
nes de las Córtes las proposiciones siguientes:

«La proclam ación de la  República federal.
Declaración de los derechos individuales en 

títu lo  aparte , como lo hizo la A sam blea del 89.
Abolición de la  esclavitud.
Abolición de la p na de m uerte.
Creación de colonias penitenciarias en M in- 

doro, Mindanao y las Marianas.
Separación de la  Iglesia y del Estado.
Secularización de cem enterios.
A m nistía general.
Arreglo inm ediato de la  cuestión de Hacien­

da, repudiando la herencia do la m onarquía.
Declaración de bienes nacionales de toda pro­

piedad oculta en can tidad  ó en calidad que en 
el térm ino que se prescriba no se presente.

Supresión de cap itan ías generales, de a lg u ­
nas audiencias, de las direcciones, del a lm iran­
tazgo, del Consejo de Estado, del papel sellado, 
y otros arbitrios cuya supresión han reclamado 
nuestros program as.»

Asegura La Epoca que los futuros consti­
tuyentes están puestos de acuerdo sobre 
muchos asuntos, cuya resolución será fácil 
en la Asamblea. Entre otros acuerdos, pare­
ce que están ya tomados en reuniones pré- 
vias los de que se hablo poco, y se limiten 
los más extensos discursos al término de 
veinte minutos; el de establecer un sistema 
de contribución facilísimo y  arreglado á la 
fortuna do cada individuo, contribución que 
si no da suficiente para satisfacer la deuda, 
que no dará, sc impondrá á los banqueros la 
obligación de completar la suma.

La Epoca continúa:
«También se ha tra tado  mucho acerca de una 

ley sobre inquilinatos, en lo cual los pareceres 
han sido distintos; poro se ha decidido, no obs­
tan te , exc ita r á los propietarios á nuevas edi­
ficaciones destinadas á las-c lases m enestero­
sas. Todo aquel que edifique casas cómodas, ca­
paces y con buenas condiciones higiénicas, cu­
yo alquiler diario no exceda de una peseta, que­
dara exento  de pagar contribución por espacio 
de veinte años.

Los propietarios de lincas rústicas y urbanas 
se inscribirán inm ediatam ente en el registro  
civil, y darán  cuenta m enuda de todo cuanto 
poseen, sin ocultación de n inguna especie; bien 
entendido que se nom brarán agentes probos y 
de reconocida inteligencia destinados para este 
linaje de averiguaciones, cuya pesquisa será re­
tribu ida con una parte  considerable de su de­
nuncia, único modo, dicen los reform adores, de 
que en un breve plazo ten g a  España una verda­
dera estadística.

Hé aquí en globo lo más sustancial de los 
acuerdos anticipados en diferentes reuniones 
que han  tenido g ran  núm ero de republicanos.

¿Ks esto cierto? ¿es esto apócrifo? ¿son ilusio­
nes de los má.s ardientes socialistas? ¿son ver­
daderos proyectos de nivelación, ta l como ahora 
se entiende? No lo sabemos; lo que podemos 
asegurar es c ue el asunto se h a  tra tado  seria­
m ente, y que la  fu tu ras  Córtes parecen más afi­
cionadas á  lo social que á lo políticos.»

Otro periódico añade que una comisión de 
diputados electos que visitó anteanoche al 
Sr. Pí s ¡lió asustada de los proyectos de es­
te, más avanzados y peligrosos que los que 
todos ios días presenta en su periódico el in­
transigente Roque Bárcia.

socialista llevada ácabo para protestar, con­
tra el acuerdo del ayuntamiento, que ha exi­
mido de tomar parte cu el proyectado (y ya 
fracasado) somaten á los que pagaran cierta 
cantidad. Los manifestantes, que serían 
unos 1,000 segun la carta, fueron á la capi­
tanía general, donde el segundo cabo, señor 
Patino, les arengó, dando vivas á la Repú­
blica democrática federal y al órden, y gri­
tando ¡guerra á los carlistas! El viva al ór­
den hizo muy mal efecto.

Después la manifestación fué al gobierno 
civil, y  el gobernador habló también muy 
federalmente y dió cuatro veces el grito de 
guerra. Por último, fué visitado por los ma­
nifestantes el ayuntamiento. .Yllí, dice la 
carta, el alcalde primero, Sr. Buxó, lo pasó 
muy mal; hubo momentos en que intentaron 
invadir el local del municipio con el objeto 
de arrastrarle. Varios de la comisión que su­
bió á conferenciar con aquel quisieron echar­
le por el balcón.

La carta continúa:
«Unos tre s  cuartos de hora hacia que espera­

ban los m anifestantes, dándose á todos los de­
monios, cuando el que los capitaneaba les d iri­
gió la  palabra desde el municipio, sobre poco 
más ó méuos en los siguientes térm inos: «la co­
misión acaba do conferenciar eon el alcalde, 
e.xponiéndole vuestras fundadas quejas sobre 
las cédulas de exención: según nos han m ani­
festado, es una contribución que se vió obliga­
do á im poner por falta  de recursos á los monár-» 
f ulcos conservadores de la  ciudad, para aten- 
( er, ta n to  á las viudas do los voluntarios de la  
República, como al arm am ento y gastos que 
origine ol som aten.

«A m í (decia el que dirigía la palabra;, bien 
rae conocéis: no aspiro á figurar en el partido, 
y mucho méuos a adm itir destino alguno con 
que hoy ó m añana se me brindase; por lo tan to , 
fijemos al alcalde y demás autoridades un corto 
nazo para  el .somaten, que si llega á ser una 

: arsa, nos arm arem os todos, los arrastrarem os, 
abrasarem os y exterm inarem os.»

Lo que yo dejo expuesto, es una p in tu ra  do lo 
que aquel buen señor dijo desde el balcón del 
ayuntam iento. Todo el m undo está horrorizado.

C ircula la voz de que Velarde está grave­
m ente herido y que .se pasó á los carlistas parte  
de las tropas que operaban en Tarragona, con 
dos escuadrones de caballéríu en Navarra.

Los panaderos se han  declarado en huelga; 
hay gran  escasez de pan. Los fabricantes van á 
cerrar las fabricas uno de estos dias; los carlis­
tas aum entan; el ejército insubordinado; las 
autoridades acobardadas, y por últim o, las per­
sonas de órden am enazadas de un atropello por 
cuatro  perdidos que se quieren ti tu la r  republi­
canos.

Tal es la situación de Barcelona.

Toda la prensa conservadora, católica y 
legitimista de Europa, todos los periódicos 
que en mayor ó menor escala detestan el 
progreso demagógico, manifiestan una sa- 
satisfaccion muy viva por el advenimiento á 
la jefatura de Francia del ilustre soldado á 
quien la Asamblea ha confiado uu gran 
puesto de honor y de peligro.

La opinioQ pública ha seguido este movi­
miento de simpatía de que es objeto el du­
que de Magenta. Los reyes y  soberanos, s i­
quiera alguno de ellos pudiera- cumplir en 
esto tan solo con un deber ineludible, se hau 
apresurado á felicitar á Mac-Malion por su 
no esperada ni solicitada fortuna.

De los periódicos franceses, así los católi­
cos como los legitimistas, muestran una sa­
tisfacción que no se cuidan de reprimir, fun­
dada, no en las esperanzas puramente políti­
cas que puedan abrigarse en favor de la cau­
sa legitimista del ilustre general, sino por 
considerar á este como director y  jefe de 
una política trascendental, cuyo objeto prin­
cipal y manifiesto es la restauración de los 
principios sociales.

El mensaje dol presidente, que en otro lu­
gar publicamos, as elogiado por estos perió­
dicos. pues en él se promete pelear enérgi­
camente contra la demagogia, y ya se sabe, 
dice el ü n iters , que una promesa en ciertos 
lábios vale tanto como uu hecho. Elogio de­
licado que demuestra la profunda confianza 
que se tiene en la lealtad, franqueza y  ener­
gía de quien ha ofrecido restablecer el órden 
social cuya importancia es superior á la del 
órden material-

La Union da gracias áDios porque el men­
saje presidencial no se parece á la política 
verbosa, á las divagaciones y sofisterías de 
los Gobiernos pasados, y así como los perió­
dicos radicales se quejan de no haberse pro­
nunciado una sola vez la palabra República 
eu el curso del documento, el periódico legi­
timista se felicita de que todo él esté inspi­
rado en la política conservadora.

La declaración terminante de que se em­
prenderán reformas sobre organización del 
ejército, administración municipal y ense­
ñanza pública, es digna de ser tenida en 
cuenta y celebrada pdr cuantos ven en ella 
la esperanza de torcer el curso de la propa- 
^ n d a  revolucionaría.

No puede darse condenación más explícita 
de la política ambiciosa, personal é insensa­
ta de M. Thiers que los primeros y últimos 
párrafos del mensaje, y en general, el espí­
ritu en que está inspirado. «Yo uo soy más 
que el delegado do la Asamblea;» «mi papel 
se reduce á cumplir vuestra voluntad;» «mi 
puesto es el del centinela avanzado que vela 
por la integridad de vuestro poder soberano,» 
repite el autor del documento que abre en 
Francia una nueva política. Comprendemos
lerfectamentc el disgusto con que M. Thiers
labrá leido ú oido eí mensaje: entre la polí­

tica de esto y  la suya media tanto como la 
salvación de Francia.

La Tribuna  publica una carta de Barcelo­
na dando pormenores de la manifestación

Entraña suma gravedad el siguiente re­
lato de La Tribuna  que, de ser cierto cn to­
das sus partes, demuestra una cosa de que 
ya se iba convenciendo pocojá poco todo el 
mundo, á saber: que estamos á merced de 
los más temibles intentos y privados de 
todo superior amparo humano, á pesar de que 
el vivir sometidos á uu Gobierno nos cuesta 
mucho dinero y grandes disgustos.

D ice a s í e l  periód ico  sa g astin o ; - 
«El dia 15 dcl actual, segun se nos dice^ un 

vecino de esta v illa  ex-coronada, recibió un 
anónimo exigiéndole, bajo toda clase de am ena­
zas, que llevase personalm ente á las once de la  
noche, á las inmediaciones de la  Plaza de Toros, 
c ie rta  can tidad de dinero.

Dado p arte  tlel referido anónimo al gobierno 
civil, el jefe  de órden público del d istrito  dcl 
Sur dispuso se disfrazaran  algunos guardias, 
los cuales fueron al sitio de la  c ita  y cap tu ra ­
ron á un individuo que se presentó á recibir el 
dinero. Llevado á la  cárcel aquel sujeto,confesó

A pesar de lo que ayer decian algunos pe­
riódicos, el Banco de España se ha negado 
terminantemente á aceptar el proyecto dél 
Sr. Tutau, por el cual se aumentaba en 1,500 
millones la emisión de los billetes y se es­
tablecía su circulación forzosa en toda la 
Península.

Hace algunos dias publicamos varios datos 
que demostrabau de una manera evidente la 
desventajosa posición en qne sc hubiera co­
ceado el Banco cn el caso de haber acepta­
do el pensamieuto del ministro de Hacienda, 
con tanto más motivo, cuanto que encerraba 
una verdadera novación de contrato, para lo 
cual no estaba en manera alguna autorizado 
el Consejo superior de accionistits del Banco.

Esto ha hecho fracasar la idea del Sr. Tu­
tau, que puede darse ya por abandonada. Y 
ya que de esto tratamos, damos á nuestros 
lectores la noticia de estar próximos á ser 
protestados, si es que no lo han sido ya, tres 
pag-arés del Tesoro, importantes dos millo­
nes de reales, estando decidido el tenedor de 
ellos á hacer efectiva la garantía de bonos 
del Tesoro y venderlos en la Bolsa, haciendo 
uso de su perfecto derecho.

E l Imparcial de hoy dice que sobre este 
asunto tiene más detalles, que por hoy no 
juzga prudente publicar.

e l delito dé que ,se le acusaba, pero del que no 
era au tor, y si otro á quien conocía, indicando 
su nombre y profesión. Sin em bargo de esto, 
reíiére.se que el expresado jefe de órden público, 
en vez de ponerlo á disposición del juzgado y 
adoptar medidas convenientes, lo dejó en li­
bertad.

E l domingo últim o parece que recibió el m is­
mo vecino a que nos referimos otro anónimo, 
por conducto de un  mozo de cordel, exig ién­
dole tam bién una sum a, pero con el descaro de 
que liabia de entregársela  al portador, el cual 
filé detenido en la prevención del d istrito , y 
conducido despnes al juzgado.

A consecuencia de esto, dicho vecino recibió 
al siguiente dia, lúnes de esta sem ana, segun 
se cuenta , un  tercer anónimo, am enazando w n  
pegar fuego á la  casa y asesinar a su dueño á la 
prim era ocasion, asegurando que tienen la com­
p le ta  seguridad de no estar mucho tiem po p re ­
sos, tan to  el ya detenido como alguno mas de 
ellos, si lo llegara á ser.»

Con fecha de ayer se nos escribe de Logro­
ño la siguiente carta:

«Acabo do leer en su ilustrado periódico, cor­
respondiente al dia de ayer (28 del presente), 
un articulo  titu lado  «Lo "del Norte,» en el que 
se consigna el hecho, tomado de otro periódicó, 
de que por fin habían celebrado una en trev ista  
el m inistro  de G racia y Ju stic ia  y el general 
Nouvilas, ignorándose el resultado de ella; pues 
bien, señor director, para quo Vd. pueda saber 
la verdad de todo lo sucedido, y que esta vaya 
á conocimiento de los lectores de E l P e n s a ­
m ie n t o , debo asegurarle que no hit habido ta l 
en trev ista ; que el Sr. Salmerón llegó á esta 
ciudad ayer mismo á las doce del dia, aburrido 
dcl silencio que el te légrafo guardaba, á pesar 
de los partes circulados desde Pam plona en to ­
das direcciones para pesquisar el paradero del 
«perdido general.»

El Sr. Salm erón ha pasado largos ratos al 
lado de Espartero, para ver si por medio de sus 
argum entaciones k rausistas podia m eter á este 
pobre anciano en el laberin to  revolucionario, 
y perecer en él devorado por el m inotaiiro car­
lis ta .

A toda la  fraseología alem ana que ha usado 
el filósofo p aa te ista , ha contestado el retirado 
de la  Jonvera, que él no entiende de esas em a­
naciones perm anentes y transeún tes, y que le 
dejen v iv ir en paz los pocos dias que é l  calcula 
podrán prolongarse los de su  vida.

No hay, pues, que pensar en las je fa tu ras  de 
E spartero , ni para d irig ir la desarbolada nave 
del Estado, ni para m anejar el tim ón carcomi­
do del indisciplinado ejército; y en verdad , se­
ñor d irector, que no está ahora el m ar de la  po­
litica para em barcarse en él un  achacoso y vie­
jo  general.

Hoy por ün  h a  parecido Nouvilas, en donde 
debieron haberle buscado; de Bilbao á V itoria; 
y á este últim o punto h a  partido  el Sr. Salm e­
rón á las doce del dia, acompañado de un  jefe 
de E stado m ayor, que tam bién ignoraba su p a ­
radero.» _____________________

Hoy nos faltan los correos de Cataluña, 
Valencia, Andalucía y Extremadura.

Al 7 de Mayo alcanzan las noticias de la  isla 
de Cuba que recibimos por la vía de los Estados- 
Unidos. Las mas im portantes se hallan  conden- 
sadas en  el siguiente telégram a:

« H a b a n a , Mayo 7.—Los insurrectos atacaron 
un caserío, pero como fueron rechazados por las 
fuerzas españolas, no pudieron destruirlo .

Las tropas del Gobierno atacaron el campo 
atrincherado de los insurrectos cn Najaro G ran­
de, y los desalojaron con la ayuda de la a r tille ­
ría. Segun la  parte  oficial, lás tropas tuvieron 
cuatro  m uertos y 16 heridos; m ientras que los 
insurrectos perdieron 16 hom bres m uertos, y se 
llevaron á los m ontes muchos heridos.

H a llegado aquí un vapor español con 400 pri­
sioneros carlistas, que van á reforzar el ejército 
de operaciones.

Un bote del buque de guerra  inglés Fly  reci­
bió á B idwell, el acusado por los fraudes del 
Banco de Inglaterra^ y lo puso á bordo del v a­
por C om ea, que salló esta ta rd e  para la G ran 
B retaña. B idw ell va bajo la custodia de los 
agentes de la  policía inglesa; su espósale acom­
paña como pasajero del Corsica. Se dice que 
Bidw ell lo declarará todo á su  llegada á In g la ­
te rra .

Los oficiales y tripu lación  del vapor Morro- 
Castle han  declarado an te las autoridades espa­
ñolas, en el caso de W ilson, el que in ten tó  ro­
bar á los agentes do la policía inglesa á bordo 
del mismo vapor. Parece que se le pondrá pron­
to en libertad , desterrándolo del país en se­
guida.

Todos los buques que allí llegan procedentes 
de puertos en comunicación con N ueva-O r- 
leans tiene que someterse á cuarentena. Kl va­
por de los Estados-Unidos Pouhatan, sabiendo 
esto á su llegada de Cayo-Hueso, se volvió 
inm ediatam ente para  el mismo puerto  de su 
procedencia.»

Seguu E l Diario Español, departiendo con 
un  ex-subsecretario radical, el prim er personaje 
oficial de España, le ha dicho las siguientes co­
sas: «que está  decidido á irse; que no quiere 
ver rom perse en sus m anos el cacharro: que el 
em inente Sr. Pí es un visionario y el em inente 
Sr. C astelar un reaccionarito; que ninguno de 
los dos han querido seguir sus consejos, su  po­
lítica  de t ir a  y afloja, y que por eso esto está 
perdido.V

A nosotros nos parece que lo que es el ca­
charro está ya roto, y que lo que D. E stanislao 
tiene que ev itar es que le alcance un  tie s to .

ayer con notable dureza al general Velarde jior- 
que no de.splega. á juicio de aquellas em inen­
cias políticas, toda la actividad que debiera en 
las operaciones de la g uerra  de C ataluña.

—Cuando esto dicen Vds. del general V elar- 
de, que al fin no sosiega y anda de un lado para 
o tro , les p reguntaba un hom bre im parcial, ¿qué 
opinan del general Nouvilas, á quien parece se 
ha tragado  la tierra?

—No le nom bre Vd. sic 
ellos, ese hombre no es 
ha sido jam ás.»

uiera, contestó uno de 
‘ederal legítim o jii lo

SEGUNDA EDICION.

MENSAJE DE MAC-MAHON.
Los periódicos franceses,, llegados hoy á  

Madrid, publican ol mensaje dirigido á  la  
Asamb ea por el general Mac-Mahon, quo 
creemos de grau importaucia en esto.s mo­
mentos y nos apresuramos á traducir:

Dice así:
«Señores: Llamado por la  Asamblea Nacional 

á la presidencia de la República he ejercido sin 
ta rdanza el poder que me habéis confiado y h« 
nombrado un m inisterio cuyos individuos todoa 
pertenecen á la Asamblea 

El pensam iento que me ha guiado en la_ for-* 
macion de este m inisterio  y el que deberá ins­
p irar todos sus actos, es el respeto de vuestra  
vo luntad  y el deseo de sor siempre su más es­
crupuloso ejecutor. (¡Muy bien! ¡muy bien! en la 
derecha.)

El derecho de la  m ayoría es la  ley de todos 
los Gobiernos parlam entarios. (¡Muy bien!) Pero 
es de todo punto necesaria la  aplicación de esta 
ley en las instituciones actuales, en cuya v irtud  
el m agistrado encargado del Poder ejecutivo no 
es sinoel delegado d é la  A sam blea... (¡Muy bien!) 
en la que reside la única autoridad verdadera, 
y que es la expresión viva de la ley. (Aplausos.)

D urante los dos años de existencia que lleva 
recorridos, esta Asamblea ha tenido dos grandes 
em presas que llenar: lib rar nuestro te rrito rio  
invadido despucs de horribles desgracias, y  res­
tablecer el órden en una sociedad traba jada por 
el esp íritu  revolucionario.

Con con.stante celo se huproseguido la  p r im e ­
ra  de estas obras, no solo por la  mayoría^ sino 
por la  unanim idad de los representantes; F ran ­
cia puede decirlo con orgullo. Aplausos j  A lgu­
na de las grandes m edidas que hau tenido por 
objeto el rescate de nuestra  iudependcncia, n a ­
cional, no ha ocasionado en este recinto un de­
bate n i hallado un opositor.

Digamos muy alto que estas m edidas no h u ­
bieran sido posibles si el país mismo, el país 
entero no se hubiera pre.stado á ellas, por m ás' 
onerosas que fueran, con una paciencia heroica 
que no ha dejado escapar ui una reclam ación, 
ni un m urm ullo. (¡Muy bien! ¡muy bien!) Esto 
concurso de todas las clases es la  fuerza princi­
pal obtenida en auxilio de las hábiles y pa trió ­
ticas negociaciones dcl hombre ilustre  á quien 
reemplazo, y del que solo os ba podido separar 
una disidcucia, que yo deploro, sobre política 
interior. (Aplausos en los bancos del centro).

Yo cuento con vosotros, señores, para luillar 
igual fuerza en los esfuerzos que dcoeré h a c e r , 
á fin de te rm inar por el perfecto cum plim iento 
de nuestros deberes, esta obra, boy, gracias á 
Dios, casi acabada.

La em presa, desde luego, será fácil, por las 
excelentes relaciones que el últim o Gobierno lia 
sabido restablecer entre Francia y las poten­
cias ex tran jeras, y que yo me esforzaré por con­
servar.

Mi línea de conducta cn este punto será exac­
tam en te la  que ha sido indicada m uchas veces 
por m i predecesor ca  esta tribuna , y que vos­
otros habéis aprobado siempre. M antenim iento 
de la paz, en voz muy a lta  proclam ado y p ra c ­
ticado, para que Europa, convencida de nues­
tra  sinceridad, no pueda ver en la reorganiza­
ción de nuestro ejército (en la que seguiré t r a ­
bajando sin descanso), sino el deseo legítim o de 
reparar nuestras fuerzas y conservar el rango 
que nos corresponde. (Aplausos)'.

En la política interior, el sentim iento que ha 
dictado todos vuestros actos es el espíritu  de 
con.servacion social. Todas las grandes leyes que 
por inm ensa m ayoría habéis votado han  tenido 
este carácter esencialm ente conservador. Divi­
didos algunas veces sobre cuestiones puram en­
te  políticas, os habéis unido estrecham ente para 
la defensa de los grandes principios fundam en­
ta les sobre que descansa la .sociedad y que am e­
nazan lioy tan tos audaces ataques.

El Gobierno que os represen ta debe, pues, ser 
y será, yo os lo aseguro, enérgico y resu e lta ­
m ente conservador. (V iva  aprobación, en los ban­
cos de la mayoría.)

Hállanse preparadas ó se d iscuten en este 
mom ento en vuestras comisiones leyes muy im­
portan tes sobre la Organización del ejército, ad ­
m inistración m unicipal, enseñanza pública, y 
sobre otras m aterias que tam bién están  en la­
zadas con los intereses de prim er órden com er­
ciales y rentísticos. Creo haber elegido m in is­
tros idóneos para tra ta r  con vosotros só b re la  
m ateria .

O tras leyes que producen cuestiones consti­
tucionales de ia m ayor gravedad , fueron p re­
sen tadas por mi antecesor, encargado de ellas 
por expreso acuerdo vuestro. Os habéis liecbo 
cargo de ellas; las exam inare is , e l Gobierno 
mismo las estudiará a ten tam en te , y cuando 
llegue el dia en que creáis conveniente d iscu­
tirla s , os dará sobre cada punto su m editada 
opinion.

Pero m ientras discutís, señores, el Gobierno 
tieue el deber y el derecho de obrar. Su misión 
consiste, ante todo, cn adm inistrar, es decir, on 
asegurar por medio de uua aplicación d iaria  el 
cum plim iento de las leyes que lAceis, y procu­
ra r que penetre su esp íritu  en los puemos. 
(¡Muy bien! ¡Mxzy bien! en la derecha;. Im prim ir 
en la  adm inistración en tera  la  u n id a d , la co­
hesión , hacer respetar en todo y por todo y a 
cada instan te la  ley, dándole en todos los g re- 
dos órganos que la" respeten y se respeten á sí

Eropios. '..iplausos en la derecha . Esto es un de- 
cr im prescindible, frecuentem ente penoso, pe­

ro por lo mismo debe cum  plirse m ás nece­
sariam ente despnes de tiem pos revoluciona­
rios. El Gobierno no faltará á él. (Mny bien).

Tales son, señores, mis intentos, que no son 
otros que los de conform arm e con los vuestros. 
A todos los títu los que reclam an n u es tra  obe­
diencia, une la  Asamblea el de ser e l verdadero 
baluarte  de la .sociedad am enazada cn F rancia 
y en Eurojia, por una facción que pone en peli­
gro el reposo de todos los pueblos y que solo 
anhela vuestra  ditolucion porque ve en voso­
tro s el principal obstáculo á sus designios. 
(¡Muy bien! ¡muy bien! en la derecha y (u ei centro 
derecho.)

Considero el puesto en que me habéis coloca­
do, como el de un cen tinela que vela por el 
m antenim iento de la in tegridad  de vuestro  so­
berano poder.»

Leemos en el mismo periódico:
«En un círculo de m inisteriales se censuraba

Dos francos subió la renta francesa el mar­
tes último.

Los periódicos conservadores recuerdan 
que M. Thiers amenazaba con lo contrario si 
la -Asamblea río aceptaba su política y reco­
mienda al cx-presidente esta lección.

Al recibir el Papa el dia 26 del actual á  
una comisión de abogados italiano.?, pro*

I

te !
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Jío un latgo discurso, en el cual se mos-
. Tegocijado por la piedad y fé pura del 

P /seTolo italiano.
SI Sr. de Corcellos, embajador francés, 

fcnvo uua conferencia con Su Santidad para 
fftomunicarle los aconteeimientos políticos 
•de Francia. El Papa tuvo palabras de bene­
volencia para los Sres. Thiers y  Remusat, y 
dijo qne pedia á Dios bendición !l la Asam­
blea y al nuevo presidente, que ofrece ga­
rantías favorables al órden, á Injusticia y  á 
la ciriiiizaciou, de todas partes amenazados.

La policía do Lanza ha detenido en Roma 
á algunos agentes de la Internacional, á 
quienes so haa ocipado algunos papeles de 
interés.

La G nienne de Burdeos publica la siguien­
te interesante carta que ha dirigido don 
«Qárlos ó Dorregaray, accediendo á los deseos 
manifestados por cl general de ser relevado. 
Si sus padecimientos obligan al valiente jefe 
á retirarse ahora del campo de batalla, las 
palabras del rey le servirán de satisfacción 
inmensa y le alentarán en sus propósitos de 
volver al combate cuando Dios se digne de­
volverle la salud.

^ ice  así la carta;
-Mi querido geiieral Dorregaray; A no ser 

por un motivo ian justo como el do haberse 
agravado tu herida, jamás consentirla en 
concederte la licencia que mo pides, pues 
tengo m.otivos especiales para confiar en tí. 
Nunca olvidaré que al preguntarte si podrías 
iveair á tomar el mando de estas provincias, 
•ccaudo acababas de quedar inutilizado de un 
orazo para siempre, respondiste al oficial de 
estado mayor que to envié; «El rey no nece­
sita coüsultarmo, siuo mandar;» y cumplien­
do tus leales propósitos, cu cl acto viniste 
do Valencia á lachar conmigo contra la es­
casez de recursos, contra los obstáculos do 
!la proscripción, coutra mil dificultades, en 
fia, para reanimar un levantamiento recien­
temente fracasado eú esa localidad, aunque 
sostenido con vigor en otras. Enfenrio en­
traste en Navarra, dorante la cstaqion rigo- 
rqsa, y  bajo tu mando se aumentaron y  orga­
nizaron mis tropas, aprovechando además 
la ocasion de dar dos buenas lecciones al 
ettemigo.

pi’os, qutj te conste mi agradeci- 
mieirto y  ryi afecto hacia tí, que eres proba­
do realgjta, soldado firmo do la disciplina, 
buen español y , por lo tanto, amigo mío. Tu 
®boes mis sentimientos respecto á los verda­
deros soldados que aman su pátria; y  si bien 
Htiilitares obcecados combaten en las filas de 
la  república, no pierdo por eso mi fé y mi es- 
qieranza de salvar el ejército, que nació con 
ia monarquía, y que con la república está 
destinado á morir. Yo soy quien defiende 
ahora su ordenanza, sus intcresos, su honor, 
sus glorias.

Mis voluntarios son hoy la monarquía, son 
la España enfrente de la demagogia; no bay 
otro ejército del órden que el nuestro; no 
hay más baudera levaatacla que la bandera 
tradicional, cuyo decaimiento hace cuarenta 
años, fué señal de la decadencia de España. 
Comprendiéndolo así has venido á mi cam­

§

po, al campo do la lucha, de las privaciones 
y dcl sacrificio; ¿quién se atreverá á deCií 
que has faltado á tu deber, aoudíendo á pe­
lear honrosamente bajo la sagrada enseña de 
la monarquía?

Yo que soy soldado por mis inclinaciones, 
lor amor, por deber, h.ablo este lenguaje al 
irigirme á tí, que también lo eres. Crc-O que 

en medio de tus padecimientos tendrás una 
satisfacción al leer estas líneas, y al ver 
confirmado en ellas cuanto me has oido decir 
siempre sobre la profesión de las armas.

Cuídate mucho para que puedas volver 
luego á mi servicio activo, una vez aliviado 
de tus dolencias, como le pido á Dios.

Tuyo afectisimo
Cáklos.

Domingo, 25 de Mayo de 1873.»

Esta noche regresará á Madrid el Sr. Sal­
merón y Alonso, despnes de haber conferen­
ciado con el general Nouvilasi 

Dícese que vienS ihuy satisfecho, pues 
esto último le ha demostrado matemática­
mente quo antes de cinco dias se habrán ex­
tinguido por completo los carlistas del Nor­
te y estarán las Provincias Yascongaclas y  
Navarra como uua balsa de aceite.

En honor de la verdad, debemostíonfesar 
que esto no ha sido creido ni aun ppr los fe­
derales más optimismas.

Se anuncia la apertura de nuevos clubs 
destinados á vigilar y  discutir todo cuanto 
hagan y digan las futuras Constituyentes.

Gran parte del personal de estos clubs lo 
forman los candidatos derrotados en las úl­
timas elecciones, que pretenden do este mo­
do intervenir en los debates que se esperan 
é infinir en las decisiones de las Constitu­
yentes. __________________

Otra vez ha sido robado nn tren pn la ya 
célebre estación de Quero, habiendo produ­
cido los ladrones un descarrilamiento, que 
por desgracia lia causado la muerte al ma­
quinista. Después de esto, todos los viajeros 
han sido despojados de sus relojes y  dinero, 
llevándose los bandidos un buen bptip.

Se asegura que el general Espartero ha 
escrito una carta al Sr. .Salmerón y Alonso 
(D. Francisco); en la cual le dice terminan­
temente que la cuestión'más importante hoy 
es la de los carlistas, y que si a estos se les 
deja el tiempo necesario para organizarse, no 
será fácil impedir su triunfo.

Jlañana se verificará la sesión preparato- 
ria de las Córtes.

Pasan ya de 300 los diputados federales 
que hay en Madrid.

Los carlistas, según unos seguían su mar­
cha hácia Orduña, y  según otros se habian 
detenido para apoderarse de la columna del 
corouel Pino, que se encontraba rodeada en 
Murguía.

DESPACHOS TELEGR.ÍFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

P A R ÍS , 2 8 , (noche).—Se a s e g u ra  que la  
m a y o ría  de la  A sam b lea , p a r a  e v i ta r  la s  
c r is i s  g u b e rn a m e n ta le s  h a  re s u e lto  a s e g u ­
r a r  l a  I rre s jJo n sab ilid a d  del P re s id e n te  de 
l a  R e p ú b lic a , fijando  en cinco  añ o s la  d u ­
ra c ió n  de su s  poderes .

U n a  c o rre sp o n d e n c ia  c a r l i s t a  d ice  que 
U. C a rlo s  h a  ac o rd ad o  no a c e p ta r  m as que 
v o lu n ta r io s  e sp añ o le s  re c h a z a n d o  los e x ­
t r a n je r o s ,  fu n d án d o se  p r ln c lp a ia ie n te  en 
C ónsiderac iones in te rn ac io n ale .s .

L Ó N D R E S , 29  , (v ia  B ilbao).—E n  la  cor* 
r id a  de c a b a llo s  v e r if ic a d a  a y e r  en E pson , 
h a  o b ten id o  el p r im e r  p rem io  D erb y  e l  c a ­
b a llo  Doncasler, p ro p ied a d  del S r. M e rry  y  
los dos seg u n d o s los c a b a llo s  Kaiser y  Qang 
Forreará del S r. C ra w fo rd .

E l p r im e r  p rem io  h a  co n s is tid o  en dos m i­
llo n es de re a le s .

P A R IS , 3 9 .—E n la B o ls a  se h a n  cotizado*
É l 3 p o r 100  f ra n c é s , A 5 6 -6 5 .
E l 5  p o r  100  id ., A 9 0 -7 0 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, A 21  l i8 .
C onso lidados in g le se s , A 9 3  3 i4 .
E n  el B o ls in  se h a n  hecho:
E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo , A 2 1 -0 0 .
E l in te r io r  id ., A 16 5 i l6 .
P A R IS , 2 9 .—E l Diario oficial p u b lic a  v a ­

r io s  d e c re to s  nom b ran d o  se is  p re fe c to s , 
t r a s la d a n d o  o tro s  dos y  n o m brando  t r e s  
s e c r e ta r io s  g e n e ra le s  y  v e in tiú n  sn b p re -  
fec to s.

BOLSA DEL DIA 30.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 17-5.5, 
65 y 60; pequeño.?, 17-65, 75, 70 v 60; á plazo, 
17-60. fin cor. lir.; 17-60; 65, 50, 55, 60, 55 y 70, 
50j^fin próx. Ür.; 17-60, fin. prox. vol.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, pub li­
cado, V3-00, V2-90, 75 y 2;i-00.

Obligaelónesm ainieipales al portador de 1,000 
reale.?, publicado 29-20.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda sério, publicado, 102-00.

Bonos del Tesoro de 2.000 rs., 6 por 100 in te­
rés anual; publicado, 62-35, 25, 50, 63-10, y
63-00. *

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
62-00. 62-50, 25 y 6:1-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 r.s.. publicado. 34-00.

Idem id. de 20,000 rs., no publicado, 33-50 p.
Acciones del Banco de E spaña, publicado, 

1.52-00; no publicado, 151-50 y 60 d.

L a  te m p e r a tu ra  m A xim a fué a y e r  en M a­
drid á la .sombra de 30,8, y al sol de 39,9.

Según los partes recibidos, ayer no llovió 
en n inguna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  dol a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer beber y arder im portó anteayer en 
Madrid 22.580 pesetas, 38 céntimos.

L a  T e s o re r ía  c e n tr a l  de l a  H a c ie n d a  p ú ­
blica anuncia que el dia 2 de Jun io  próximo se 
abre el pago de los haberes correspondientes en 
el presente mes a la? clases activa y pasiva que 
cobran por dicha Tesorería.

El de las pasivas tend rá  lugar:
Üia *2, de docé á tres: Montc-l’io civil, Monte- 

P iom ilitar v pensiones rem uneratorias.—Dia 3: 
cesantes de”todos los m inisterios, y retirados 
de G uerra y M arina.—Dia .4: Jubilados de todos 
los m inisterios.—Dias 5, 6, 7, 8, 9 y 10: todas
1.a? nóm inas sin distinción.—Retenciones dgsde 
el 7 en adebante.

O b se rv ac ió n  de un perió d ico  rep u b lican o :
«Pocas veces como ahora se b a  visto m as de­

socupada la cárcel del Saladero. Por lo gene­
ral, el núm ero de los presos ó detenidos uo ba- 

•"jaba de 700: hoy no tsoedcn de 550, según Zs 
Correspondencia.

L a  eaped iclon  a m e r ic a n a  a l  polo á r t ic o  h a  
tenido ún  fa ta l éxito. E l capitán H all, que la 
m andaba, sucumbió de apoplegia, y la  tr ip u la ­
ción del buque i 'a r í f b a  sufrido terrib lem ente 
en los m ares del norte.

L o s incen d io s e s tá n  A l a  ó rd en  del d ía  en
■los Estados-Unidos. Según refiere E l Cronista, 
en W ashington babian  ardido doce casas, y dos 
dias despues la  población de S tan ton  fué casi 
devorada por las llam as, siendo considerables 
las pérdidas ocasionadas por el fuego. En W or- 
ce.ster, no solo se quem aron varias casas, sino 
qne un  incendiario babia puesto fuego á u n  
bosque inm ediato á la  población, que quedó 
consumido en teram ente.

L eem os en u a  p erió d ico  de B ilbao :
«Según nos escriben de Villaro el domingo 

acaeció en aquella v illa  una desgracia qué im­
presionó dolorosam ente á aquel vecindario. A 
un soldado de la com pañía del regim iento  de 
Zaragozá se le disparó el fusil sobre una m ujer 
pobre de solem nidad, causándole una m uerte 
instan tánea.

Al momento se constituyeron en el lugar de 
la  de.sgracia, los jefes y oficiales de la columna, 
instruyéndose la  correspondiente sum ariq para 
cl esclarecim iento dcl suceso y  abriendo una 
suscricion A favor de los tres hijos de corta edad, 
que deja la  m alograda m ujer y produciéndola 
respetable sum a de 1.117 realés.

H é a q u í, seg ú n  La Reconquista, el d isc u rso  
quo el tír. Salm erón debió d irig ir á los solda­
dos del Norte:

«Señores: R epresentante en su m ás ín tegra 
mismidaiV-del poder esencial, cen tral, superior 
soberano de la to ta l nación española, me pre­
sento an te vosotros que in tegráis la to ta lidad  
de la fuerza que defiende, contr.a el espíritu  ex­
clusivo, parcial del retroceso histórico, el con­
cepto mas elevado de la  racionalidad hum ana. 
Las corrientes de 1.a idea que se desenvuelve en 
cl tiem po y en el espacio, en el proceso ideoló­
gico dcl sér, exigen que á la vez que desaparez­
can las viejas, teocráticas y au to ritarias preo­
cupaciones, que haeian  del ejército la acrópolis 
de la autocracia social, se rev ista  cl .soldado de 
la p len itüd  dél sér político y autonómico, sin 
quo en tre el concepto del ciudadano v el con­
cepto del soldado baya nunca una an tité tica  
contraposición, sino que se com penetren en con, 
sin, sobre y por ol hom bre histórico y actual 
como h as ta  aliora se habiau  com penetrado en el 
hom bre filosófico, ideal y eterno eu las elucu­
braciones do la  idea.

Con este concepto .subjetivo de vuestra  in te ­
gral personalidad, yo os excito á que sigáis so­
m etidos á la  au toridad  racional, libre, soberana 
del nuevo concepto de la  República, sin que por 
eso dejeis de sostener la  ”to ta l to ta lidad  de 
vuestros derechos subjetivos esenciales á la per­
sonalidad, y que infinitam ente se desarrollan 
de una m anem  finita dentro de la operación ín­
tim a in terio r del yo. Así, pues, si queréis se­
guir, seguid, y sino dejadlo y volver a casa, que 
ni vo puedo hacer ménos ni Krausser sabe mas.»

D icese que p o r el m in is te rio  de H a c ie n d a  
se ha aprobado la circulación de 5.019,070 de 
reales en monedas de cinco duro?, y 13.897,280 
reales en m onedas de cinco pesetas, proceden­
tes de la  rendición verificada el 31 de Abril ú l­
tim o en la fábrica de moneda de esta  capital.

Como p ru e b a  de la  s itu a c ió n  en qu e  co n ­
tin ú a  Barcelona, reproducim os las siguientes 
líneas que publica La imprenta  de aquella
ciudad: , .

«Lastimoso era el espectáculo que ofrecía es­
ta  m añana la R am bla de tían José, y pobre idea 
del estado de nuestra  cu ltu ra  habrá hecho for­
m ar á los forasteros. Parece que uua s irv ien ta  
en tró  á com prar bacalao en una tienda de pes­
ca salada, esquina á la  calle de la P etxm a, y 
hubo de creer el dueño que otro pedazo que ya 
llevaba la  sirv ienta en la cesta, se lo hab ía es­
camoteado. Promovióse en tre  el dueño y la  sir­
vienta un  altercado, recibiendo esta algunos 
arañazos. Pronto se ha formado u a  numeroso 
grupo que, tom ando el partido de la  criada, ha 
invadido el establecim iento, al cnal se quería  
pegar fuego, teniendo que hu ir sus dueños para 
no ser víctim as del m otin. Han acudido g u ar­
dias civiles y m unicipales de caballería, que 
ban  logrado despejar la  tienda, pero el grupo 
perm anecía en la calle.

En e.sto un ratero  b a  tenido la m ala ocurren­
cia de te n ta r  los bolsillos á uno de los curiosos 
que se hallaban a l l í , y al momento se le ha 
echado encim a cl grupo^ logrando, .sin em bar­
go, esc.abullirse y refugiarse en un a  casa de en­
frente. Y  bé aquí que cam biando la  decoración 
se h a  trasladaflo la  escena á la  acera opuesta.

La m u ltitu d  indignada quería á toda costa 
pene trar en la casa y hacerse la ju stic ia  por su 
mano, pero por fortuna los guardias civiles y 
m unicipales que habia lo ban impedido. A m e­
dio dia continuaba aun  el grupo estacionado 
allí, esperando que saliera el ratero.

Escenas de esta clase y originadas por tan  
fútiles motivos, solo pueden servir de pábulo á
lo.? agitadores de oficio, á los cuales únicam en­
te  pueden aprovechar.»

PARTE  RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y . San Fernando, reij de Es­

paña.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . Santa Petronila, virgen. 

—V igilia con abstinencia de carne.
C u l t o s . Se gana el Jubileo de C uaren ta Ho­

ras en la  iglesia de las Escuelas Pias de tían 
Fernando, donde se celebrará á San E'ernando, 
Rey, con m isa solemne y sermón que predicará 
u n  buen orador, y por la  ta rd e  se can tarán  com­
pletas con procesión y reserva.

T erm ina la  novena de N uestra Señora del 
Amor Hermoso, en tían Ginés, y  predicará en la 
Misa m ayor y por la ta rde  en los ejercicios don. 
Emilio S an ta  M-arí.a.

En la  iglesia del Cárm en Calzado comienza la 
noven.a que anualm ente se consagra á la  Santí­
sim a T rin idad por su Archicofradía: á las diez 
será la  Misa m ayor con serm ón, que predicará 
D. M anuel González, y  por la ta rde  á las cinco 
com enzarán los ejercicios, predicando D. Ju an  
M anuel Carús, y se te rm inará  con una solemne 
reserva.

S iguen celebrándose los setenarios dcl Espí­
r itu  Santo en su oratorio de la calle de V alver­
de y  en la capilla del Monte de Piedad.

V i s i t a  d k  l a  C Ó e t E d e  M a r í a . N uestra Se­
ñora del Amor Hermoso en tían Ginés.

im p r e n t a  d e  D. BOQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

¡ S E G G i o i s r  I D E ]  ^ ] x m j i s r G i o &

NO MÁS T isis.

P A S T IL L A S  DE B EL M E T
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n t r a  l a  t i s is  y  to d a s  c la se s  de to ses .

INTERESANTE.

Los innumarsblea. c u n  óxadsDt;.? r ísu lw lo s  obtmidoa a in  pastillas de B el- 
ifiet j  CUJ03 miles do co ai pro bac tes obran en nuestra poder de los que llevamea va 
pabiicadus mas da m il ea la primea, ban demortrado que hasta el dia ea el único 
mediv'amento (tanto en Eapaña como en el extranjero) qne se ha descubierto en be- 
nefioip ae la humanidad atacada por esa terribe enfermedad al pecho llam ada tisis, 
a tí como para toda clase de to.sas y catarros por crónicos qua sean.

La fama tan ju sta  como universal do las pastillas Belmet, traspasando nuestras 
fronteras y los dilatados mares, nos han obligado, en v irtud  de num erteos pedidos 
á  establecer depósitos en Paris, Lón ires, Birlin, Viena, Lisboa y en las Américas y 
acabamos i1e obtener e\ privilegio exclusivo, nec^fsario para llevar á los tribunales á 
{Odo filiificador.

Blextraordinaiio consumo de las pastillas de Belmet qua se acredita con el hecho 
de m  haber un íarm acéutiio de los principales de España que no se baya apresu ­
rado S pedirnos y tener en sus ac*8ditad4s farmacias tan benéfica praparaeion; nos 
ha obligado á traer de París una excelente m áquina qne elabora al dia millares de 
pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos da España y del 
extranjero.

D e p ó s i t o  c e .n t r a l . Farmacia de lo a  Sres. Montero y  Seiz, Corredera alta, 3 ,  y  
Pez 9, & quienes se dirigirá j les pedidas cuyos señores rem iten cajas a . que las pida 
al precio de 3 ) rs. c&ji. Kn pedidos fe sois cajas se rebvja el 25 por ICO.

ÜEPOSiTARtOS. Albacete, farmacia del Sr. Martinez.—Alicante, farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—A'coy (Alicante), fermacia deV Sr. Alonso, M<yor. 8.—Almen­
dralejo (Bidajoz), droguería del Sr González.—.Almería, (farmacia del Sr. Vivas.—An- 
tcquera (Málap) Sr. Espeja.—.Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodriguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Birriocensl.- Bailen, farmacia dol Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias do los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Ramb'a del Centro; Borrel, conde 
det Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia ¡del señor 
Camacho)—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Be-ícama y farmacia del Sr. Villir.—'7édii, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia dol Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se- 
fier Rizo.—Gerona, D. J.'Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (')viedo) farmacia del señor 
Sm  Pelro —Granada, farmaciadel S.*. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia dol Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebusito.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Por­
tas.—León, farmacia da Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia |y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia dal Sr. Rodr’guei.—Haro (Logroño) farmacia del señor 
Biltaoas.—Lorca, farmacia doltír. ^ e a .—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle da Granada.—Mai'rid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Míqual, Arana!, nüm. 2.-Simon, CebaJero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, S3.—Navarro, Atocha, 134.—Juat, Peligros, 
núm, i  y Ferrer, Mcntere, (H.—Murcia; farmaoia del Sr. Martineft—C^iedo, feroMcia

del Sr. Martinez.—Palencia farmacia dol Sr. Puentes, Mayor, 114.—Palma de Maycrc», 
Sr. Vidal. San Roque, 9 ,entresuelo,—Pamplona, farmacia de Sr.ColmonBrcs, calle gol- 
serias, y del 8 p. Peña.Chapitela, 15.—Pontevedra,farmaoia do la señora viuda de Es-, 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmaciadel Sr. Fernandez, cal'e de losLionzos.— Rivadeo 
farmaciadel Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas—San Sebes- 
tian, farmacia del S. Usaboaga.—Santiago, farraecia del Sr. BIsnco Navarrete.—Sala 
masca, farmacia del Sr. Villar y P into—Sevi la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
Iríana.—Soiáa, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia dal señor 
Lopes —Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, f.irmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmaoia del Sr. Jsbi».— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y dal Sr. Perez Minguell Postas 7.—Vega de Pas (Santander) farmt- 
cia deISr. Pelayo.—Vitoria, farmacia dcl Sr. Arellano—Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, árcgüeriedel Sr. Jordán, plaza del Mercado.

A los que tie n en  l a  d e s g ra c ia  de NEGAH LO SO B R E N A T U R A L , les 
ro g am o s qne le a n  a te n ta m e n te  l a  o b ra  in ti tu la d a

NUESTB.A SEÑOBA

DE LOURDES.
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Franc seo Melgar.

Este libro es la historia intcresnntisima, admirablemente escrita y h aCIONALMENT 
COMPROBADA de Iss repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN ep 1858 á u n  
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés A la falda de los Bajos Pirineos , y de las cura 
sobrecatnrales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo da la aparición y que todavía no ha dejado dr 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta ea aquel país yen otros de! extranjero numoro.sas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta do dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden «í Ínfimo precio de k O reales en Madrid y k% en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Untco punto de venta, administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle d« 
Pt-layo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

6PRKS10XES 
 \ TOS
V \- tV ,  C á T S R ÍO S . r - a  q e  PC C H5,

isíTAUstiiírnTE afJviApcs v corai>o8. , v?
¿.•’ASPlUA.NDü al hamit, «rtr « iata  éi uc.ttío30, f s e i l i l i \ \

li cipeetonmian, y fítorara U» faaciont, «te los orginoi resiji- t  
— .T rator.M. — P A U Í n ,  J .  K » r t C , n * r  d e  tu « f» d re » , xo* '

En tSAOElirs, le  AjieoHx fr-cvO'evpaC»!». S I enllc. de O aldrieh eirve 
lev p«-dtdo«. /r.ya«. i< Ai.u'fi.,* ».'»>• n  tc«a Cija-s,*!».

Depósitos en Madrid, farmacias de ¡os S.'cs. Bcrreli hermanes, Moreno M quel, y 
A. Escolar.

m m u  SEÑORA ÜE LOURDES.
NOVENA.

REL.A.C10N DB MILAGROS Y OR.ACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, j  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacer? e al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimas de peseta, 
y su equivalente.

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de regulares dimensiones encuadernados en 
rústica, y  de un precioso álbum, elegantem ente encuadernado, con cantos doradoe^, 
de la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y contiene los retratos siguientes;

1.®. Cárlos V.—2.®, doña M aiíi Teresa, su espesa —3.®, Cárloa VI, conde de Mon- 
temolin —4.®, condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Cárlos VII.—6.°, doña Mar­
garita de Borbon, su esposa —7.®, doña Beatriz de Este, m adre de Carlos VII — 
8.®, D. Alfonso ds Borbon y Esta, su  hermano.

Precio de toda la obra, incluso el á l b u m ,  40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su importe y  dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­
m i e n t o  calle de Pelayo, números 38 y 40.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia de! partido Iegitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografias y retratos de los ao- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; so hace una reseña de los folletos que han vislo la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listos de la mayor parte de ¡as juntas raló- 
tico-mocárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. . . .  , 
Histeria de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con ios 
últimos acontecimientos, des to­
mos  40 rs.

Vida da Santa Teresa de Jesús, es­
crita por el!a misma....................  10

Obras selectas de Fray Luis de
León...............................................  10

Tiiatro selecto de D. Juan U’aiz de 
Alarcon..........................................  10

...................  40 rs.
Poesias de D. Luis de Góngora y

Argote. . , ..................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obi.<ipo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlos VII el Restaurador ó U cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola...................................

10 rs.

40

Se hallan do venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tajado y D. Leocadio Ló­
pez, y en cosade nuestros corresponsales da provincias, ó en esta administración, R* La 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranza* ó sellos

PASTA PESTOaAL O iL  D R .'A a iB E U r
Remedio seg u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , p o r fu e r te  é incom oda que s e a  

Clasijicacion de ias virtudes de esta vasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

t * 'T '/Y C  ronca y fatigosa que ea sintoma casi siempre de tisis 7 de catarros 
»A . 1  U o  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja, • 

do per completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento dal enfermo.
í  K T T íA C  convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
L í.A  x U O  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, te combate perfectamente con esta pasta pectoral, 
f  A ferina ó de coqueluche .que ataca con tanta pertinacia á los niños
L A .  X U o  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y  analéptico.
T K ^ F / A C  csterral ó de costipado y la llamada vulRarmente de sangre, sea re- 
L iA  x U o  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado sa reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultedos.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Or. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J . J . Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demasjiTincipales farmacias de España.

Ayuntamiento de Madrid




